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INSPECCION  ESCOLAR. 


El  29  de  agosto  último  dis¬ 
puso  el  Supremo  Gobierno, 
por  medio  del  Ministerio  del 
ramo,  que  en  lo  sucesivo  no 
se  conferirá  el  nombramiento 
de  Inspector  Escolar  sino  á 
las  personas  que ,  además  de 
reunir  las  cualidades  reque¬ 
ridas  por  el  artículo  30  del 
Reglamento  de  Educación  Pú¬ 
blica  Primaria ,  sean  maes¬ 
tros  normales  graduados  que 
hayan  ejercido  su  profesión 
durante  tres  años  por  lo  me¬ 
nos,  ó  profesores  no  gradua¬ 
dos  que  hayan  enseñado  con 
buen  éxito  durante  cinco  años. 

Esta  disposición,  que  ha¬ 
brá  de  cumplirse  estrictamen¬ 
te,  define  por  sí  sola  la  ge- 
nuina  naturaleza  y  el  verda¬ 
dero  objeto  de  la  inspección 
escolar.  Es  obvio  que  no 
puede  ser  inspector  de  escue¬ 
las  el  que  ignora  teórica  y 
prácticamente  lo  que  es  un 
centro  de  educación  primaria: 


no  puede  ser  siquiera  media¬ 
no  inspector  el  que  no  ha  si¬ 
do  buen  maestro  de  escuela. 

¿Ni  cómo  se  encargaría  la 
inspección  técnica  de  un  hos¬ 
pital  á  quien  no  fuera  médi¬ 
co? 

¿O  la  de  una  vía  férrea  á 
quien  no  fuera  ingeniero  de 
ese  ramo? 

¿O  la  inspección  militar  al 
que  nunca  fue  siquiera  solda¬ 
do? 

Y  la  inspección  escolar  es, 
ante  todo,  esencialmente 
técnica.  Y  siendo  así,  y 
por  las  complejas  é  importan¬ 
tísimas  atribuciones  que  al 
inspector  corresponden,  en 
sus  relaciones  con  el  institu¬ 
tor,  es  natural  que  á  ese  pues¬ 
to  no  debe  llegarse  por  asal¬ 
to,  sino  por  ascenso;  no  por 
sorpresa,  sino  por  acumula¬ 
ción  de  méritos. 

La  inspección  escolar  es 
una  plaza  que  debe  ganarse 
en  buena  lid:  llegar  á  ella  de 
otro  modo  es  usurparla.  Por 
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eso  causa — diremos  extrañe- 
zci — ver  la  insistencia  y  la 
predilección  con  que  es  soli¬ 
citada  por  tantas  y  tantas  per¬ 
sonas  que,  aunque  muy  esti¬ 
mables  tal  vez,  se  hallan  com¬ 
pletamente  á  oscuras  en  ma¬ 
teria  de  enseñanza,  y  que  si 
logran  el  apetecido  puesto  es 
casi  siempre  para  perjudicar 
el  ramo,  haciendo  de  las  fa¬ 
cultades  reglamentarias  ins¬ 
trumentos  de  intriga  para 
quitar  y  poner  maestros. 

Claro  está  que  entonces  la 
inspección  es  nociva,  y  que, 
como  es  natural,  muchas  per¬ 
sonas  sensatas  opinen  y  pi¬ 
dan  que  los  inspectores  sean 
suprimidos.  De  aquí  que  en 
los  presupuestos  no  se  inclu¬ 
ya  la  inspección  escolar:  el 
empleado  ha  desacreditado 
el  empleo;  el  funcionario  ha 
matado  la  institución. 

¿Ni  cómo  el  legislador  va 
á  querer  que  se  gaste  una 
cantidad  considerable  en  em¬ 
pleados  á  quienes  él  ha  visto 
ejercitándose  sólo  en  intri gui¬ 
llas  ó  viviendo  en  la  más 
completa  indolencia,  sin  preo¬ 
cuparse  nunca  de  cumplir  si¬ 
quiera  malamente  sus  deberes? 

Debido  á  semejante  con¬ 
ducta  es  necesario  estarles 
recordando  sus  obligaciones ; 
lo  que  á  veces  no  produce 
tampoco  ningún  buen  resul¬ 
tado. 


Pero  si  los  inspectores  se¬ 
rán  todos  en  lo  sucesivo  per¬ 
sonas  que  hayan  hecho  de  la 
enseñanza  su  exclusiva  pro¬ 
fesión,  como  varios  de  los  que 
ha  habido  anteriormente,  la 
inspección  escolar  producirá 
los  benéficos  frutos  que  des¬ 
de  hace  muchos  años  produ¬ 
ce  en  otros  países,  donde  hay 
disposiciones  análogas  á  la 
que  motiva  estas  líneas. 

Francia  estableció  la  ins¬ 
pección  en  sus  escuelas  pri¬ 
marias  desde  1833.  En  el  Es¬ 
tado  de  Nueva- York,  de  la 
Unión  Americana,  se  había 
ensayado  desde  anterior  fe¬ 
cha.  En  1837  Ia  organizaron 
los  Estados  de  Ohio  y  Mas- 
sachusets:  Horacio  Mann  fue 
el  primer  Secretario  del  Con¬ 
sejo  de  Educación  que  se  ins¬ 
tituyó  al  efecto;  después  los 
demás  Estados  la  adoptaron 
también.  Inglaterra  la  esta¬ 
bleció  en  1839;  España  en 
1849;  Italia, en  1859:  Austria, 
en  1870;  Prusia,  en  1872; 
Bélgica,  en  1879. 

En  Suiza,  Noruega  y  Sue¬ 
cia  existe  igualmente  la  ins¬ 
pección,  muy  bien  organiza¬ 
da;  en  Suecia,  el  extraordina¬ 
rio  desarrollo  de  la  instrucción 
primaria  se  debe  á  la  iniciati¬ 
va  de  un  inspector. 

En  El  Salvador  data  des¬ 
de  1887;  aunque  como  antes 
hemos  explicado,  los  legisla- 
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dores  la  han  suprimido  en  los 
presupuestos.  Ha  subsistido 
en  virtud  de  acuerdos  espe¬ 
ciales  del  Ejecutivo,  merced 
á  la  actitud  del  ex-Minis- 
tro  de  Instrucción  Pública, 
doctor  Esteban  Castro,  parti¬ 
dario  fervoroso  de  ella. 

Con  lo  dispuesto  en  el  a- 
cuerdo  á  que  venimos  refi¬ 
riéndonos,  el  señor  doctor 
Castellanos  define  y  específi¬ 
ca  terminantemente  el  verda¬ 
dero  valor  pedagógico  de  la 
inspección  escolar.  La  plau¬ 
sible  disposición  ministerial 
concuerda  con  las  más  recien¬ 
tes  conclusiones:  el  Congre¬ 
so  Pedagógico  Hispano  Por¬ 
tugués  Americano,  de  1892, 
declaró  que  la  inspección  de¬ 
be  organizarse  en  relación  in¬ 
terna  con  la  Escuela  Normal , 
de  modo  que  ambas  institucio¬ 
nes  vengan  á  formar  como  un 
solo  cuerpo ,  y  para  ser  ins¬ 
pector  debe  exigirse  el  titulo 
de  Maestro  normal  y  haber 
ejercido  la  enseñanza  en  es¬ 
cuela  pública  por  oposición. 

Respecto  del  tiempo  de  ha¬ 
ber  estado  en  ejercicio  de  la 
enseñanza,  el  notable  peda¬ 
gogo  don  Vidal  López  Col¬ 
menar  llegó  á  proponer  que 
fuera  el  de  diez  años. 

¡  Y  pensar  que  entre  noso¬ 
tros  solicitan  la  inspección, 
creyéndose  con  mucho  dere¬ 
cho,  infinidad  de  personas  que 


no  han  enseñado  ni  una  vez 
en  su  vida! 

Y  no  sólo  las  que  nunca 
han  enseñado,  ¡sino  hasta  las 
que  nunca  han  aprendido! 

En  cuanto  al  primer  Con¬ 
greso  Pedagógico  Centro-A¬ 
mericano,  lo  dispuesto  por  el 
señor  Ministro  concuerda  en 
todas  sus  partes  con  lo  que 
resolvió  aquel  alto  Cuerpo, 
cuyas  conclusiones  El  Salva¬ 
dor  ha  sido  el  primero  en  lle¬ 
var  á  la  práctica. 


SOCIEDAD  PEDACOCICA 

DE  EL  SALVADOR. 


Habiéndose  dispuesto  la  cele¬ 
bración  de  un  certamen  en  clase 
de  Lectura,  entre  el  2?  grado  de 
la  escuela  de  varones  y  la  de 
niñas  de  San  Jacinto,  el  26  de 
agosto,  á  las  10  a.  m.,  tuvo  lugar 
ese  acto,  en  la  Escuela  de  varo¬ 
nes  n?  2,  con  asistencia  de  los 
socios:  Presidente  Bertis,  2?  Vo¬ 
cal  Gutiérrez,  3?  Vocal  Señorita 
Josefa  Cuéllar,  Fiscal  Gamboa 
(don  Francisco  A.),  Tesorera,  se¬ 
ñorita  Amelia  Cuéllar;  señoritas 
Paz,  Alfaro,  García,  Gómez,  Ba- 
raona,  Galván  (Mercedes),  Esco¬ 
bar,  Castro,  Orantes,  Avila,  Oli¬ 
va,  (Enriqueta),  Oliva  (Amalia), 
Cañas,  Mejía,  Zimmermann,  Sal¬ 
guero  y  Estrada;  señores  Vallejo 
Zepena,  Aguiluz,  Henríquez,  Cas¬ 
tro,  Romero,  González,  y  Secre¬ 
tario  Gamboa  (don  Isaías). 

No  estando  presentes  los  seño- 
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res  Jerez  y  Moreno,  miembros 
del  Jurado,  se  nombró  para  que 
los  sustituyeran,  á  los  socios  Gam¬ 
boa  Isaías  y  Vallejo  Zepeda. 
Cumplida  esta  formalidad,  el  exa¬ 
minador  señor  Gutiérrez  dio  prin¬ 
cipio  al  certamen,  cuyo  resultado 
se  verá  en  el  siguiente  informe 
del  Jurado. 

El  acto  terminó  á  las  1 1  a.  m. 

El  Presidente,  El  Secretario, 

Juan  Bcrtis.  Isaías  Gamboa. 


San  Salvador,  agosto  28  de  1894. 

Señor  Presidente  de  la  “Sociedad  Peda¬ 
gógica  de  El  Salvador”.  —  Pte. 

Como  miembros  del  Jurado  ca¬ 
lificador  del  certamen  que  tuvo 
lugar  el  26  del  presente  entre  el 
2?  grado  de  la  Escuela  de  varo¬ 
nes  y  el  de  la  de  niñas  de  San  Ja¬ 
cinto,  en  clase  de  Lectura,  cum¬ 
plimos  con  el  deber  de  dar  á  Ud. 
el  informe  reglamentario,  de  la 
manera  siguiente : 

En  mérito  de  justicia,  declara¬ 
mos  que  el  triunfo  fue  alcanzado 
en  este  acto  por  los  varones,  aun¬ 
que  los  esfuerzos  de  las  niñas  no 
fueron  pocos  por  su  parte.  En 
favor  de  ellas  está  la  disciplina; 
además,  la  señorita  Directora  con¬ 
currió  con  sus  alumnas  á  la  hora 
señalada,  y  presentó  un  progra¬ 
ma  muy  bien  arreglado,  mientras 
que  el  Director  se  hizo  esperar  y 
no  presentó  programa  alguno.  De 
los  niños  asistieron  8  y  16  de  las 
niñas.  Sin  embargo,  en  el  cer¬ 
tamen  pudimos  observar  que  los 
varones  tenían  más  vivacidad  y 
mejor  entonación  en  la  lectura. 
Por  esto,  que  constituye  el  mé¬ 


rito  mayor,  opinamos  que  el  pre¬ 
mio  debe  ser  adjudicado  al  2 1 
grado  de  la  Escuela  de  niños. 

Tenemos  el  honor  de  suscri¬ 
birnos  de  Ud.  atentos  y  seguros 
servidores. 

Francisco  Gutiérrez.  — Isaías 
Gamboa.  —  Trinidad  V.  Zepeda. 


PREMIOS  Y  CASTIGOS  ESCOLARES- 

Disertación  leída  por  su  autor,  Br.  don 
Benjamín  Novoa,  en  la  6".  Conferencia 
Pública  de  la  Sociedad  Pedogógica  de  El 
Salvador ,  celebrada  el  9  de  septiembre 
de  1894,  en  el  salón  de  actos  de  la  Uni¬ 
versidad  Nacional. 

El  genio  del  mal  ha  dejado  de 
cernirse  sobre  nuestras  cabezas; 
lastimoso  cuadro,  recargado  de 
sombras,  que  en  pocos  rasgos  nos 
hace  ver  las  consecuencias  de  los 
desconciertos  á  que  dan  vida  las 
pasiones  humanas!  Un  aliento 
envenenado,  contagiaba  la  atmós¬ 
fera  de  la  patria;  pero  entrada 
ésta  en  la  vida  del  gobierno  pro¬ 
pio,  se  alza  orgullosa  la  fúlgida 
y  bella  libertad  engendrada  por 
el  movimiento  revolucionario  del 
29  de  Abril  próximo  pasado.  Du¬ 
ra  fue  la  suerte  de  nuestra  queri¬ 
da  patria,  durante  cuatro  años. 
Al  abrir  los  registros  oficiales  de 
aquellos  tiempos,  no  puede  uno 
menos  de  cubrirse  el  rostro  de 
vergüenza  y  de  inclinar  la  frente 
abatida  por  el  dolor. 

Los  desaciertos  de  unos,  las 
ideas  y  aspiraciones  de  otros,  con 
su  consiguiente  cortejo  de  cala¬ 
midades,  ofrecieron  al  Salvador 
su  terrible  tributo.  Hemos  visto 
más  de  una  vez  la  tormenta  al- 
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zarse  sobre  nosotros,  cubrirlo  to¬ 
do  y  conmover  con  sus  impetuo¬ 
sas  ráfagas  el  edificio  del  orden, 
hasta  que  al  fin  vimos  aparecer 
el  apetecido  astro  de  la  bienan¬ 
danza,  dejando  percibir  su  hala¬ 
gadora  luz  para  disipar  las  som¬ 
bras  de  aquella  prolongada  no¬ 
che. 

¡  Cnánta  dulzura  se  encierra  en 
la  calma  de  las  pasiones  y  en  las 
cosechas  de  la  paz  !  Qué  grato 
es  al  hombre  saborear  los  frutos 
obtenidos  á  costa  de  sus  fatigas, 
á  expensas  del  sudor  que  se  des¬ 
prende  de  su  frente,  consagrada 
por  el  óleo  santo  de  la  libertad  ! 

Las  sociedades  todas  caminan 
en  busca  de  venturosos  destinos. 
Si  á  veces  el  progreso  sufre  inte¬ 
rrupciones  y  experimenta  eclip¬ 
ses,  por  decirlo  así,  no  tarda  en 
recobrar  su  vuelo ;  pero  siempre 
necesita  del  concurso  de  todas 
las  voluntades  y  de  los  medios 
que  conspiran  á  alcanzarlo.  Por 
eso  en  El  Salvador  debe  incul¬ 
carse  sin  cesar  la  fecunda  idea  de 
que  la  paz,  el  orden  y  el  trabajo 
son  los  agentes  seguros  de  ade¬ 
lanto.  Trátase  de  la  Sociedad 
Pedagógica  de  El  Salvador,  que 
ha  reanudado  sus  interrumpidas 
sesiones  el  29  de  junio  próximo 
pasado;  sociedad  que  refleja  la  ci¬ 
vilización  de  la  República  con  sus 
conquistas  en  el  sentido  del  en¬ 
grandecimiento  y  los  destinos  que 
le  depara  el  porvenir.  Pertenece 
al  número  de  las  que  anuncian  el 
trabajo  intelectual  del  hombre, 
palanca  poderosa  que  opera  los 
prodigios  que  admiramos  en  na¬ 
ciones  de  avanzada  cultura  y  que 
ha  de  transformar  al  Salvador  en 
un  país  venturoso  y  feliz. 


Seremos  breves  en  lo  posible, 
ya  por  falta  de  tiempo  para  tejer 
un  escrito  extenso,  ya  porque 
nuestros  esfuerzos  y  laboriosidad 
no  conducirían  más  que  á  hacer¬ 
nos  aparecer  como  débiles  espi¬ 
gadores  de  campos  en  que  otros 
han  recogido  abundante  cosecha. 
Sin  poner  en  duda  que  no  habrá 
uno  solo  de  mis  ilustrados  conso¬ 
cios  que  no  aprecie  debidamente 
el  tema  que  como  el  de  premios 
y  castigos  escolares,  es  útilísimo; 
sin  negar  que  todos  comprenden 
que  es  un  tema  digno  de  estudio, 
confesamos  con  franqueza  que  el 
asunto  que  nos  ocupa,  aun  cuan¬ 
do  pudiéramos  tratarlo  con  maes¬ 
tría  en  el  fondo  y  con  bellos  ras¬ 
gos  en  la  forma,  no  á  todos  ofre¬ 
ce  atractivo,  porque  no  todos  ven 
con  igual  simpatía  un  trabajo  ári¬ 
do,  exento  de  galas  que  lo  ador¬ 
nen,  y  sí  una  obra  de  imagina¬ 
ción  destinada  á  impresionar  vi¬ 
vamente  el  ánimo  sediento  de 
sensaciones  y  novedades  que  ha¬ 
gan  olvidar  por  un  momento  la 
aridez  de  la  vida. 

El  inmortal  Enrique  Pestaloz- 
z¡  dice  que  “  los  premios  y  los 
castigos  constituyen  la  necesaria 
sanción  de  la  ley;  pero  que  no  son 
el  objeto  de  la  obediencia,  sino 
su  inseparable  compañero,  y,  por 
consiguiente,  su  más  firme  y  le¬ 
gítimo  apoyo.”  No  hay  lugar  á 
discusión  respecto  á  la  abstracta 
necesidad  de  su  empleo,  pues  sin 
ellos  no  puede  haber  ley;  puede 
haber  diversidad  de  opiniones 
respecto  á  las  ocasiones,  formas 
y  grados  de  su  aplicación.  En 
la  escuela  son  indispensables. 
Los  niños  necesitan  ser  incitados 
al  cumplimiento  de  sus  deberes. 
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por  otras  consideraciones  que  las 
que  les  sugiere  su  imperfecto 
desenvolvimiento  del  sentido  de 
lo  recto.  Necesitan  experimen¬ 
tar  placer  en  su  ejecución,  á  cuyo 
fin  han  de  ser  estimulados  por  la 
esperanza  del  premio  en  alguna 
de  sus  variadas  formas. 

En  el  sentir  de  los  distinguidos 
pedagogos  James  Pyle  Wickers- 
ham,  Baldwin  y  Fitch,  los  pre¬ 
mios  y  los  castigos  no  deben  ser 
limitados  á  un  solo  departamento 
de  conducta,  sino  aplicarse  á  to¬ 
dos,  y  en  la  proporción  de  su  im¬ 
portancia.  “Es  impropio,  por  lo 
tanto,  circunscribirlos  á  los  estu¬ 
dios,  porque  el  efecto  de  seme¬ 
jante  ostentoso  aprecio  del  es¬ 
fuerzo  intelectual,  con  desprecio 
del  moral,  será  dar  al  primero 
una  indebida  ascendencia  en  la 
estimulación  del  niño,  ó  en  otras 
palabras,  confundir  la  bondad  con 
la  inteligencia.  Siendo  un  carác¬ 
ter  virtuoso  más  apreciable  y  más 
útil  que  una  erudita  inteligencia, 
debe  ser  alentado  aquél  primero 
y  principalmente.  Por  consi¬ 
guiente,  los  hábitos  de  la  aten¬ 
ción,  de  la  diligencia,  y  del  tra¬ 
bajo  ordenado,  y  mucho  más,  los 
de  una  buena  conducta  deben  ser 
atendidos  en  la  escuela  más  que 
las  hábiles  respuestas  á  las  pre¬ 
guntas,  ó  la  esmerada  ejecución 
de  un  particular  ejercicio.”  Johon- 
not,  en  su  Práctica  de  Enseñan¬ 
za  manifiesta  que  es  esencial  te¬ 
ner  en  cuenta  para  la  adjudica¬ 
ción  de  premios  y  castigos,  que 
éstos  deben  estimar,  no  la  pose- 
ción  de  dones  ó  aptitudes  natu¬ 
rales,  sino  el  uso  que  de  ellos  se 
haga.  Es  del  mismo  pensar  Su- 
lly  en  su  Psicología  Pedagógica, 


la  ilustre  escritora  española  Emi¬ 
lia  Serrano  de  Wilson,  que  tan¬ 
tos  cuidados  ha  consagrado  á  la 
juventud  americana,  y  el  eminen¬ 
te  pedagogo  centroamericano 
Agustín  Gómez  Carrillo.  En 
efecto:  un  niño  puede  merecer 
premio  ó  castigo  por  la  ejecución 
de  un  acto  que  practicado  por 
otro  puede  no  ser  digno  ni  de 
uno  ni  de  otro.  Así,  en  la  cues¬ 
tión  de  relativos  conocimientos 
en  la  enseñanza,  observaremos 
que  un  alumno  no  posee  por  na¬ 
turaleza  más  habilidades  ó  mayo¬ 
res  ventajas  para  ser  educado,  y 
en  este  caso  no  es  acreedor  á 
premio  alguno,  porque  sobrepuje 
á  un  compañero  de  capacidad  in¬ 
ferior  ó  más  cortos  alcances;  ni 
éste  merece  castigo  por  su  relati¬ 
vo  atraso. 

“Los  premios  y  los  castigos  no 
deben  ser  otorgados  por  lo  que 
el  alumno  debe  á  la  naturaleza, 
sino  por  lo  que  él  mismo  practica” 
dicen  los  valientes  propagandis¬ 
tas  de  exelentes  métodos  de  en¬ 
señanza,  Federico  Froebel  y  el 
incomparable  Scheldon.  “No  de¬ 
bemos  apreciar  el  talento  ó  las 
disposiciones  que  posea,  sino  có¬ 
mo  hace  uso  del  primero  y  cómo 
regula  las  segundas;  si  desaten¬ 
demos  este  principio  haremos  uso 
de  la  ley  para  confundir,  y  no  pa¬ 
ra  desarrollar  el  sentimiento  del 
deber.”  Bentham  ha  dicho  que 
“  el  maestro  debe  apreciar  exac¬ 
tamente  el  carácter  de  las  accio¬ 
nes  dignas  de  premio  ó  de  casti¬ 
go;  distinguirlas  buenas  inten¬ 
ciones,  de  los  actos  accidentales 
ó  rutinarios,  y  un  yerro  de  una 
falta”.  No  debe  apreciarse  el  mé¬ 
rito  de  una  acción  por  el  grado- 
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de  simpatía  que  se  siente  por  ella, 
ni  su  demérito  por  la  personal  in¬ 
comodidad  que  le  cause. 

Por  el  descuido  de  esta  consi¬ 
deración  es,  con  frecuencia,  fal¬ 
seado  el  carácter  de  las  escuelas, 
y,  particularmente,  son  exage¬ 
radas  las  faltas.  Además  de  esti¬ 
mar  cuidadosamente  la  naturale¬ 
za  del  acto,  debe  apreciar  la  dis¬ 
posición  del  alumno  que  haya  de 
ser  premiado  ó  castigado.  Un  a- 
lumno  puede  sentir  que  es  muy 
severa  una  forma  de  castigo  que 
á  otro  puede  parecer  ligera.  En 
ningún  caso  debe  ser  éste  mayor 
que  el  necesario  para  la  correc¬ 
ción  de  la  falta.  En  el  sentido  del 
famoso  James  Pyle  Wickersham, 
el  maestro  ha  de  administrar  la 
ley  con  una  mira  educadora,  y  no 
con  el  espíritu  del  juez  que  tiene 
que  atender  al  efecto  del  ejemplo 
tanto  como  á  la  reforma  del  cul¬ 
pable.  Los  premios  y  los  castigos 
son  un  importante  instrumento  de 
disciplina  moral,  y  no  debe  ser 
comprometida  su  dignidad  por  la 
forma  de  su  aplicación.  No  deben 
prodigarse  con  demasiada  fre¬ 
cuencia,  so  pena  de  que  lleguen  á 
ser  considerados  como  cosa  co¬ 
rriente,  perdiendo  su  fuerza.  La 
economía  de  ellos  es  inconvenien¬ 
te,  y  la  prodigalidad  puede  ago¬ 
tar  los  recursos  del  maestro  y  con¬ 
ducirlo  á  extremos  exagerados 
cuando  se  presente  un  caso  serio. 
Como  último  recurso  á  que  se  de¬ 
be  apelar,  el  castigo  es  una  cosa 
grave;  no  debe  por  lo  tanto,  jugar 
con  él,  ni  usarlo  simplemente  pa¬ 
ra  aterrorizar  á  los  niños.  Son 
igualmente  funestos  sus  efectos 
cuando  un  ofrecido  castigo  es  a- 
plicado  ó  no,  por  quien  tiene  la 


costumbre  de  amenazar  sin  llevar 
á  efecto  la  amenaza:  si  lo  aplica,, 
se  dirá  que  hace  traición  al  alum¬ 
no  que  §e  expuso  á  él,  y  si  nor 
obrará  con  falsedad  y  destruirá  la 
confianza  en  su  sinceridad. 

Cuando  se  impone  habitual¬ 
mente  á  un  considerable  número 
de  alumnos  á  la  vez,  casi  por  ne¬ 
cesidad  deja  de  inspirar  respeto. 
Puede  ser  necesario,  en  muy  Ta¬ 
raras  ocasiones,  castigar  á  deter¬ 
minado  número  al  mismo  tiempo, 
pero  nunca  á  una  clase  entera,  y 
mucho  menos  á  toda  la  escuela. 
Ni  toda  la  clase,  ni  la  escuela,  se 
unirán  nunca  para  cometer  faltas, 
á  menos  que  se  hallen  deprava¬ 
das  por  un  vicio  radical  de  dis¬ 
ciplina. 

La  justicia,  la  uniformidad  y  la 
calma  son  las  que  deben  caracte¬ 
rizar  la  adjudicación  de  premios 
y  castigos.  A  éste  respecto  dice 
Baldwin  “que  para  resolver  que 
padezca  el  niño,  no  se  ha  de  pro¬ 
ceder  con  precipitación  y  cólera. 
A  ser  posible,  maestro  y  discípu¬ 
lo  han  de  tener  tiempo  de  reflexio¬ 
nar.  Enseñando  y  dirigiendo  bien, 
se  evitarán  las  faltas  y  con  ellas 
la  necesidad  de  castigar.  El  cas¬ 
tigo  fuerte  y  casi  continuo  de  que 
usan  algunos  maestros  y  muchos 
padres  es  una  justicia  que  clama 
al  cielo”.  No  debe  pues  exage¬ 
rarse  el  mérito  de  una  acción  pa¬ 
ra  hacerla  aparecer  más  digna  de 
recompensa;  ni  debe  desnaturali¬ 
zarse  una  falta  para  disculpar  la 
aplicación  de  un  castigo  exce¬ 
sivo.” 

Las  recompensas  artificiales 
más  conocidas  en  las  escuelas  son 
dos:  el  puesto  en  las  clases  por 
orden  de  mérito,  y  los  premios 
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materiales.  Este  expediente  fo¬ 
menta  la  emulación ;  pero  requie¬ 
re,  sin  embargo,  ser  conducido 
con  discreción  para  evitar  peli¬ 
grosos  incidentes,  propios  de  un 
estímulo  excesivo.  Puede  ser  u- 
sado  para  recompensar  ingenio¬ 
sas  respuestas  verbales,  y  puede 
servir  para  formar  una  idea  apro¬ 
ximada  del  mérito  efectivo.  Dos 
medios  hay  para  hacer  uso  de  es¬ 
te  expediente.  Según  el  uno,  el 
maestro  gradúa  los  varios  aspec¬ 
tos  de  cada  alumno  con  un  tiem¬ 
po  dado,  una  semana,  por  ejem¬ 
plo,  balanceando  sus  méritos  y 
sus  defectos,  y  al  fin  de  ella  les 
señala  el  puesto  que  les  corres¬ 
ponde  ocupar  en  la  inmediata. 
Este  medio  tiene  la  ventaja  de 
acostumbrar  al  alumno  á  trabajar 
con  paciencia  para  alcanzar  un 
objeto  que  no  es  de  inmediata  ad¬ 
quisición.  La  otra  forma  está  más 
generalmente  en  uso,  y  consis¬ 
te  en  otorgar  el  “puesto”  en 
el  momento  en  que  se  gana. 
La  adjudicación  de  premios  en 
las  escuelas  llena  muy  imper¬ 
fectamente  las  condiciones  de 
una  recompensa  eficaz.  En  pri¬ 
mer  lugar,  no  se  hallan  al  alcan¬ 
ce  de  todos  los  que  las  merecen, 
y  por  consiguiente  su  influencia 
eslimitada.  Una  clasellega  pronto 
á  comprender  cuáles  son  aquéllos 
de  sus  miembros  que  tienen  pro¬ 
babilidades  de  obtener  premios. 
Para  el  pequeño  número  de  éstos, 
el  efecto  es,  sin  duda,  altamente 
estimulante,  pero  la  generalidad 
de  la  clase  lo  contempla  impasi¬ 
ble,  por  el  convencimiento  que 
tiene  de  que  ninguna  esperanza 
de  éxito  en  la  contienda  puede 
esperar.  Es  costumbre  en  las  es¬ 


cuelas  extender  certificados  de 
mérito  á  todo  el  que  sea  acree¬ 
dor  á  él.  Esto  es  altamente  grato 
á  todo  el  que  lo  recibe,  porque  es 
una  especie  de  pasaporte  para  la 
buena  opinión  de  sus  amigos,  y 
para  sus  adelantos  en  la  vida.  Na¬ 
die  desconoce  la  importancia  de 
los  actos  en  que  se  galardona  la 
aplicación  del  alumno  y  se  pro¬ 
clama  su  talento.  El  niño  y  el 
adolescente  consideran  siempre 
como  un  testimonio  de  su  mérito, 
como  un  recuerdo  de  sus  fatigas, 
el  diploma,  la  medalla,  el  libro  ó 
el  objeto  cualquiera  que  recibe  en 
esas  ocasiones. 

La  obligación  de  practicar  un 
ejercicio  durante  las  horas  de  re¬ 
creo,  es  una  forma  de  castigo  a- 
plicable  á  las  faltas  relacionadas 
con  el  trabajo  de  la  escuela.  Es¬ 
tas  faltas  son  tres:  llegar  tarde, 
no  prestar  atención  y  no  saberse 
las  lecciones.  Su  comisión  depen¬ 
de,  en  gran  parte,  del  carácter  de 
la  escuela;  cuando  una  de  éstas 
es  bien  conducida,  no  ocurren  con 
frecuencia. 

La  tardanza  es  una  falta  que 
suele  ser  tratada  con  injusticia. 
En  los  niños  más  pequeños  pue¬ 
de  decirse  que  no  es  falta,  sino 
una  debilidad  propia  de  su  natu¬ 
raleza,  á  causa  de  que  aquéllos 
aun  no  saben  apreciar  el  valor 
del  tiempo,  y  ésta  desaparecerá 
si  el  maestro  les  llama  la  atención 
con  regularidad,  y  en  último  ex¬ 
tremo  sólo  una  reprensión  es  lo 
que  requiere.  Tratándose  de  los 
niños  mayores,  es  una  verdadera 
falta,  pero  puede  considerarse,  en 
circunstancias  ordinarias,  tan  con¬ 
tranatural,  que  el  maestro  hará 
bien  en  tratar  de  averiguar  hasta 
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qué  punto  el  alumno  es  culpable 
de  ella. 

Cuando  el  trabajo  de  la  escue¬ 
la  es  conducido  con  un  buen  es¬ 
píritu,  haciéndolo  agradablemen¬ 
te  interesante,  el  deseo  de  ocupa¬ 
ción  por  parte  del  alumno,  el  an¬ 
helo  por  encontrarse  entre  sus 
compañeros  á  la  hora  señalada,  y 
la  fuerza  del  hábito,  todo  operará 
para  contener  esta  falta.  Si  la 
tardanza  depende  de  los  padres, 
de  ellos  es  la  culpa  y  á  ellos  debe 
dirigirse.  Cuando  la  tardanza 
sea  debida  claramente  al  alumno, 
el  maestro  debe  buscar  el  reme¬ 
dio,  primero  por  la  reprensión  en 
diversos  grados  de  severidad,  y, 
si  esto  no  fuese  bastante,  acudien¬ 
do  á  la  privación  de  recreo,  y  á 
la  imposición  de  tareas  de  estu¬ 
dio;  pero  siempre  es  conveniente 
apelar  á  la  influencia  de  los  pa¬ 
dres.  En  conexión  con  la  tar¬ 
danza  puede  notarse  la  ausencia 
furtiva  de  la  escuela.  Si  se  nota 
que  esta  falta  se  hace  común,  el 
mejor  remedio  es  elevar  el  tono 
general  de  la  disciplina  de  la  es¬ 
cuela;  si  ésta  es  la  que  debe  ser, 
y  si  los  trabajos  son  conducidos 
con  verdadero  interés,  la  holgaza¬ 
nería  será  una  falta  desconocida 
en  las  escuelas. 

La  falta  de  atención,  tratándose 
de  los  niños  más  pequeños,  no 
debe  considerarse  sino  como  una 
debilidad  que  desaparecerá  con 
el  desarrollo  de  su  inteligencia. 
Cuando  se  manifiesta  en  los  ma¬ 
yores,  unas  veces  es  culpa  de  e- 
llos,  y  otras  del  maestro.  La  re¬ 
pugnancia  que  los  niños  manifies¬ 
tan  hacia  el  estudio,  depende  del 
mal  método  de  enseñanza;  porque 
la  indolencia,  dice  Tellemberg,  es 


contraria  á  la  disposición  natural 
de  los  niños.  La  atención  depen¬ 
de  del  interés  del  trabajo,  y  de  la 
manera  como  se  tiene  ocupados 
á  los  discípulos.  Cuando  el  maes¬ 
tro  note  síntomas  de  desatención, 
á  pesar  de  su  buen  sistema,  el 
mejor  remedio  será  dirigir  sus 
preguntas  con  más  frecuencia  al 
punto  donde  aquellos  se  mani¬ 
fiesten,  y  en  caso  de  necesidad, 
apelará  al  castigo  de  la  repren¬ 
sión  y  de  la  pérdida  de  puestos, 
lo  que,  por  regla  general,  será 
suficiente. 

El  no  saberse  las  lecciones  es 
una  falta  que  también  depende 
del  carácter  de  la  escuela.  Ella 
expone  naturalmente  al  que  la 
comete  á  perder  su  puesto  en  la 
clase,  pero  ésta  no  es  pena  sufi¬ 
ciente.  El  alumno  viene  á  la  es¬ 
cuela  bajo  un  contrato,  en  el  que 
los  padres  se  obligan  á  hacer  que 
aquél  aprenda  las  lecciones  que 
se  le  señalen,  y  el  recurso  y  el 
deber  del  maestro  es  insistir  en 
el  cumplimiento  de  ese  contrato. 
Puede  requerir  convenientemen¬ 
te  al  alumno  á  estudiar  en  las  ho¬ 
ras  de  recreo  las  lecciones  cuyo 
estudio  haya  descuidado,  lo  cual 
constituye  un  verdadero  castigo. 
Por  último,  cuando  el  alumno  lle¬ 
ga  á  ponerse  fuera  del  alcance  de 
la  influencia  del  maestro,  ó  de  to¬ 
do  medio  de  restricción,  no  que¬ 
da  más  recurso  que  la  expulsión, 
y  en  tal  caso,  el  daño  que  acarree 
al  individuo  que  está  ya  depra¬ 
vado,  es  nada  en  comparación 
con  el  que  se  evita  y  debe  evitar¬ 
se  á  la  escuela  entera;  dando  cuen¬ 
ta  inmediatamente  á  las  autorida¬ 
des  escolares. 

En  cuanto  á  la  manera  como 
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ha  de  tratarse  á  los  alumnos,  es¬ 
toy  de  acuerdo  con  Scheldon, 
Frcebel,  Pestalozzi,  James  Pyle 
Wickersham  y  muchos  más,  en 
que  se  les  ha  de  tratar  con  dul¬ 
zura,  mezclada  con  severidad, 
imponiendo  cariño  al  par  que  te¬ 
mor  afectuoso,  con  ese  temor 
de  ver  disgustado  á  un  profe¬ 
sor  que  se  ama,  se  consigue  mu¬ 
chísimo,  grandísimos  resultados, 
y  en  todo  caso,  los  castigos  de 
dobles  lecciones  como  se  usa  en 
Francia,  Estados  Unidos  del  Nor¬ 
te,  Alemania  y  Suiza;  la  privación 
en  horas  de  recreo  de  compartir¬ 
las  con  sus  compañeros,  el  estí¬ 
mulo  que  alienta  y  corrige,  la 
idea  de  los  premios,  la  fe  religio¬ 
sa  que  desde  niño  debe  ser  laque 
sirva  principalmente  para  conte¬ 
ner  AL  HOMBRE,  SON  PODEROSOS 
AUXILIARES  PARA  EL  PROFESOR. 
A  este  respecto  dice  Lock:  “el 
salvajismo  en  la  enseñanza,  en¬ 
gendra  el  salvajismo,  y  la  dulzu¬ 
ra  engendra  la  dulzura”.  Los  ni¬ 
ños  que  son  tratados  sin  bondad 
llegan  á  no  ser  buenos,  mientras 
que  tratándolos  con  simpatía  se 
desarrollan  en  ellos  iguales  senti¬ 
mientos.  (*) 

He  concluido. 

En  El  Salvador,  como  en  todo 
pueblo  culto,  hay  aspiraciones 
generosas,  hay  tendencias  pro¬ 
gresistas;  tendencias  y  aspiracio¬ 
nes  que  se  reflejan  en  la  Sociedad 
Pedagógica.  Esa  inquietud,  esa 
agitación,  ese  adiente  anhelo  de 
un  porvenir  venturoso,  esa  sed 


(*)  Como  se  habrá  observado,  el  trabajo 
del  señor  Novoa  consiste  principalmente  en 
reproducir  algunas  opiniones  de  autoridades 
muy  respetables  en  materia  de  enseñanza. 
(N.  de  la  R.) 


de  luz  por  desvanecer  las  som¬ 
bras  de  la  ignorancia,  esa  ambi¬ 
ción  de  mejorarlo  todo,  que  for¬ 
man  la  fisonomía  de  los  países 
predestinados  á  un  alto  rango,  se 
observan  aquí  entre  nosotros  y 
ensanchan  el  espíritu  de  los  sal¬ 
vadoreños,  alentándolos  con  fun¬ 
dadas  esperanzas  de  felices  tiem¬ 
pos  para  los  múltiples  intereses 
de  la  patria. 

Benjamín  Novoa. 
San  Marcos,  julio  20  de  1894. 


CONTESTACION. 


Señores: 

Habiendo  tenido  la  honra  de 
ser  designada  por  esta  honorable 
sociedad,  para  contestar  al  inteli¬ 
gente  bachiller  don  Benjamín 
Novoa,  vengo  á  presentaros  mi 
insignificante  disertación,  en  la 
cual  no  encontraréis  florido  len¬ 
guaje  ni  estilo  correcto:  mis  pa¬ 
labras  están  destituidas  de  ese 
brillante  colorido  que  á  sus  obras 
saben  dar  los  oradores,  ni  tampo¬ 
co  poseo  las  altas  dotes  que  pu¬ 
dieran  atraer  vuestra  ilustrada 
atención;  y  si  atenta  al  mandato 
que  implica  la  elección  recaída 
en  mí,  me  atrevo  á  ocupar  este 
lugar,  al  que  sólo  debieran  llegar 
tantas  y  tan  ameritadas  personas, 
como  abundan  en  nuestra  socie¬ 
dad,  es  por  el  convencimiento  que 
abrigo  de  que,  al  lado  del  talento, 
ilustración  y  demás  cualidades 
que  os  distinguen,  hay  también 
virtudes,  como  la  indulgencia,  ba- 
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jo  cuya  egida  pongo  los  esfuer¬ 
zos  hechos  por  mí  en  el  sentido 
de  corresponder  al  deber  que  se 
me  ha  impuesto. 

El  importantísimo  tema  esco¬ 
gido  por  el  señor  Novoa,  sobre 
premios  y  castigos  escolares ,  no 
puede  ser  más  trascendental  en 
la  enseñanza;  él  mismo  confiesa 
que  “es  útilísimo,  pero  que  aun 
cuando  pudiera  tratarlo  con  maes¬ 
tría  en  el  fondo  y  bellos  rasgos  en 
la  forma ,  no  á  todos  of  rece  atrac¬ 
tivo,  porque  no  todos  ven  con  igual 
simpatía  un  trabajo  árido,  exento 
de  galas  que  lo  adornen.  ” 

¡Cuánto  deploro,  señores,  que 
por  estas  razones  el  señor  Novoa 
al  escribir  su  extenso  discurso, 
no  haya  tratado  más  á  fondo  y 
con  la  lucidez  que  hacerlo  habría 
podido,  este  tan  interesante  asun¬ 
to!  Acaso  entonces  hubiérame 
sido  menos  difícil  el  disertar, 
puesto  que  mis  cortas  facultades 
habrían  tenido  más  luces;  sin  em¬ 
bargo,  no  es  sólo  esto  lo  deplora¬ 
ble  para  mí;  lamento  más  toda¬ 
vía,  que  haya  entre  nosotros  los 
maestros,  según  dice  el  señor 
Novoa,  quiénes  al  tratarse  de  un 
tema  como  el  de  premios  y  casti¬ 
gos  escolares,  que  son  por  decirlo 
así,  la  educación  misma,  no  sien¬ 
tan  simpatía  y  encuentren  sin 
amenidad  lo  que  tan  directamen¬ 
te  se  relaciona  con  la  instrucción. 

Yo  creo  que  todo  buen  maes¬ 
tro  debe  fijar  especialmente  su 
atención  en  los  premios  y  castigos, 
puesto  que  de  ellos  depende  en 
una  escuela  la  disciplina,  que  es 
base  principal  de  la  enseñanza,  y 
siendo  así,  no  cabe  duda  que  se 
hacen  necesarios  y  aun  indispen¬ 
sables;  desde  luego  que  los  niños 


son  séres  humanos,  tienen  defec¬ 
tos,  y  como  domina  en  ellos  mu¬ 
cho  más  la  parte  que  de  común 
tenemos  con  los  animales,  porque 
la  inteligencia,  divino  destello 
que  á  Dios  plugo  concedernos, 
no  ha  adquirido  en  ellos  el  sufi¬ 
ciente  desarrollo,  y  por  lo  tanto 
no  pueden  vencer  las  malas  incli¬ 
naciones  de  que,  por  su  debilidad, 
son  susceptibles.  Así  pues,  el 
maestro,  con  ese  sagrado  cariño 
que  saben  inspirar  los  discípulos 
y  con  la  paciencia  de  que  debe 
revestirse  para  llenar  dignamente 
su  alta  misión,  debe  ir  corrigien¬ 
do  poco  á  poco  cuanto  defecto 
descubra  en  ellos,  así  como  tam¬ 
bién  premiando  á  la  vez  el  esfuer¬ 
zo  de  cada  cual,  pues  de  lo  con¬ 
trario  no  habría  estímulo. 

“La  parte  más  triste  (dice 
Fitch)  de  la  tarea  de  un  maestro 
está  en  la  necesidad  de  imponer 
castigos.  ” 

¡  Sobradamente  cierto  es  esto  ! 

Y  no  es  sólo  doloroso  por  el 
pesar  que  imponerlos  causa  al 
maestro,  sino  porque  una  mala 
aplicación  de  ellos  suele  tener  fa¬ 
tales  consecuencias.  ¡Cuántas 
veces  un  mal  aplicado  castigo, 
tal  vez  demasiado  severo,  ha  in¬ 
fluido  poderosamente  en  que  el 
carácter  de  un  niño  se  cambie  por 
completo,  y  aquél  que  era  antes 
franco  y  sincero,  se  torne  en  hi¬ 
pócrita  y  desconfiado,  contrayen¬ 
do  así  dos  vicios  gravísimos,  que 
una  vez  adquiridos  son  difíciles 
de  desarraigar  y  conducen  á  otros 
mayores  ! . 

Por  eso,  estoy  muy  de  acuerdo 
con  el  señor  Novoa  en  que  “la 
justicia,  la  uniformidad  y  la  cal¬ 
ma  son  las  que  deben  caracterizar 
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la  adjudicación  de  premios  y  cas¬ 
tigos."  Teniendo  tiempo  el  maes¬ 
tro  de  reflexionar,  y  conocido  ya 
de  antemano  el  carácter  de  sus 
educandos,  al  cometer  éstos  una 
falta,  fácil  le  será  aplicar  el  me¬ 
recido  castigo,  el  cual  debe  estar 
en  proporción  con  la  edad  del 
niño  y,  si  posible  fuere,  deberá 
ser  de  la  misma  especie  que  ha 
sido  la  falta. 

En  ningún  caso,  pues,  debe 
hacerse  uso  de  los  castigos  cor¬ 
porales,  porque  estos  sólo  están 
destinados  á  corregir  los  vicios,  y 
no  las  pequeñas  faltas  que  los  ni¬ 
ños  cometen  en  la  escuela,  las 
que  siempre  son  originadas  por 
defecto  de  desarrollo  intelectual. 

Como  ya  he  dicho  antes,  el 
director  que  desde  un  principio 
corrige  acertadamente  el  carácter 
de  sus  alumnos,  formándoles  buen 
corazón  y  fondo  moral,  no  puede 
dejarlos  adquirir  vicios,  y  por 
consiguiente  excluye  por  comple¬ 
to  los  castigos  corporales,  que  son 
siempre  afrentosos  é  infamantes. 

Las  únicas  penas  admisibles  y 
proporcionadas  á  las  faltas  de  los 
alumnos  son:  la  retención  en  la 
escuela,  siempre  con  alguna  tarea; 
la  pérdida  del  lugar  en  clase,  la 
privación  de  recreo,  y  otras  con¬ 
formes  en  un  todo  con  los  siste¬ 
mas  modernos  de  educación  y  las 
que  producen  siempre  buenos  re¬ 
sultados.  El  señor  Novoa  dice: 
“por  último ,  cuando  el  alumno 
llega  á  ponerse  fuera  del  alcance 
de  la  influencia  del  maestro ,  ó  de 
todo  medio  de  restricción,  no  que¬ 
da  más  recurso  que  la  expulsión." 
No  opino  yo  lo  mismo  á  este  res¬ 
pecto;  porque  si  es  verdad  que 
la  expulsión  puede  tener  efecto 


en  otros  lugares,  como  Francia, 
por  ejemplo,  es  porque  allí  hay 
establecidas  casas  de  corrección, 
y  el  niño  mal  inclinado  é  indómi¬ 
to  en  la  escuela,  es  llevado  á  una 
de  ellas,  en  donde  aprende  con 
perfección  un  oficio,  de  manera 
que  al  salir  de  dicha  casa,  el  in¬ 
dividuo,  no  se  extravía  ya,  puesto 
que  tiene  una  profesión  con  que 
ganarse  la  vida  honradamente,  y 
amor  al  trabajo,  que  es  el  cimien¬ 
to  del  deber;  pero  aquí,  donde 
no  existen  esas  escuelas  correc¬ 
cionales,  ¿  qué  resultados  daría  la 
expulsión  ?  Creo  que  serían  fu¬ 
nestísimos . ! 

Me  atrevo  á  decir  que  entre 
nosotros,  sería  inhumano  el  recu¬ 
rrir  á  este  extremado  castigo ;  al 
expulsar  un  niño  de  la  escuela,  le 
trazaríamos  directamente  la  senda 
del  mal,  facilísima  por  cierto  de 
recorrer  para  el  hombre,  y  en  la 
que  una  vez  lanzado  va  recogien¬ 
do  todos  los  vicios,  que  transfor¬ 
man  en  bandido  al  que  simple¬ 
mente  era  perverso,  y  por  fin  lo 
precipitan  al  abismo.  Medite, 
pues,  el  maestro  que  crea  verse 
en  este  serio  y  excepcional  caso, 
en  el  mal  que  ocasiona  á  su  alum¬ 
no,  pues  el  que  en  la  escuela  no 
ha  podido  ser  corregido,  mucho 
menos  lo  será  fuera  de  ella,  y  el 
desecharlo  es  acaso  labrarle  la 
desdicha  para  toda  su  vida  y 
crear  un  enemigo  de  la  sociedad 
entera. 

En  cuanto  al  trato  que  debe 
darse  á  los  alumnos,  dice  el  señor 
bachiller  Novoa:  “se  les  ha  de 
tratar  con  dulzura,  mezclada  con 
severidad,  imponiendo  cariño  al 
par  que  respetuoso  afecto;  con  ese 
temor  de  ver  disgustado  á  un  pro- 
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fesor  que  se  ama,  se  consigue  mu¬ 
chísimo,  grandísimos  resultados, 
y  en  todo  caso  los  castigos  de  do¬ 
bles  lecciones  como  se  usa  en  Fran¬ 
cia,  la  privación  en  horas  de  re¬ 
creo  de  compartirlas  con  sus  com¬ 
pañeros,  el  estímulo  que  alienta  y 
corrige,  la  idea  de  los  premios,  la 
fe  religiosa  que  desde  niño  debe 
ser  la  que  sirva  principalmente 
para  contener  al  hombre,  son  po¬ 
derosos  auxiliares  para  el  profe¬ 
sor."  Opinión  es  ésta  que  en¬ 
cuentro  acertadísima,  y  que  se 
acomoda  en  un  todo  á  la  expre¬ 
sada  por  la  baronesa  de  Wilson 
en  su  obra  titulada  “La  Ley  del 
Progreso,”  y  en  el  párrafo  que  se 
refiere  al  trato  que  debemos  dar  á 
los  niños,  el  que  á  continuación 
copio  :  “Con  dulzura,  mezclada 
con  severidad ,  imponiendo  cariño 
al  par  que  temor  afectuoso,  ese  te¬ 
mor  de  ver  disgustado  á  un  profe¬ 
sor  á  quien  se  ama,  se  conseguirán 
grandes  resultados,  y  en  todo  caso, 
los  castigos  de  dobles  lecciones,  co¬ 
mo  se  usa  en  Francia,  la  priva¬ 
ción  en  las  horas  de  recreo  de 
compartirlas  con  sus  compañeros, 
el  estímulo  que  alienta  y  cor  rige, 
la  idea  de  los  premios,  la  fe  reli¬ 
giosa  que  desde  niño  debe  ser  la 
que  sirva  principalmente  para 
contener  al  hombre,  son  poderosos 
auxiliares  para  el  profesor." 

Ahora,  acerca  de  las  recompen¬ 
sas  no  he  podido  apreciar  la  opi 
nión  que'  al  respecto  sustenta  el 
señor  Novoa,  pues  como  se  des¬ 
prende  de  la  lectura  de  su  discur¬ 
so,  todas  las  recompensas  usuales 
le  parecen  buenas,  y  no  decide 
cuáles  serán  más  convenientes 
para  nuestra  juventud.  Voy  pues, 
á  manifestar  las  que  yo  práctica¬ 


mente  he  visto  alcanzar  su  eleva- 
dísimo  objeto.  Una  de  ellas  es 
la  adjudicación  de  buenas  ó  ma¬ 
las  notas  al  fin  de  cada  clase. 
Notas  expresadas  por  números 
y  que  califican,  además  de  la  con¬ 
ducta,  la  aplicación  y  el  aprove¬ 
chamiento;  resumidas  estas  notas 
por  el  Director  ó  Directora  del 
Establecimiento,  son  leídas  al  fin 
de  la  semana  en  presencia  de 
todos  los  alumnos,  haciéndolas 
constar  así  mismo  en  un  vale  que 
se  da  á  cada  uno  de  ellos  y  por 
el  cual,  pueden  muy  bien  los  pa¬ 
dres  de  familia  enterarse  del  es¬ 
tado  de  adelanto  de  sus  niños  y 
colaborar  en  la  obra  compendio¬ 
sa  del  maestro,  pues  no  se  conci¬ 
be  que  el  indiferentismo  de  los 
padres  llegara  al  extremo  de  ver 
con  impasibilidad  un  vale  carga¬ 
do  de  malas  calificaciones  para 
sus  hijos,  sin  tratar  de  corregirlos. 
Por  otra  parte,  viendo  los  alum¬ 
nos  que  en  este  caso,  el  castigo  ó 
recompensa  es  inmediato,  les  ins¬ 
pira  mayor  respeto  el  primero  y 
les  halaga  mucho  más  la  segun¬ 
da,  lo  que  da  por  resultado  ma¬ 
yor  suma  de  disciplina  en  la  cla¬ 
se  y  gran  economía  de  tiempo  en 
la  enseñanza. 

Otra  magnífica  recompensa  y 
que  tiende  á  animar  mucho  las 
clases,  es  el  hacer  en  ellas  subir 
puestos  á  los  niños  según  sus  res¬ 
puestas,  lo  que  contribuye  admi¬ 
rablemente  á  despertar  sus  infa¬ 
tigables  espíritus. 

No  confiemos  mucho  en  la  efi¬ 
cacia  de  los  premios  materiales, 
pues  aunque  es  cierto  que  placen 
á  los  niños,  no  por  esto  dejan  de 
ocasionar  algunos  males;  cuando 
usemos  de  ellos  pongamos  espe- 
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cial  cuidado,  no  los  adjudiquemos 
jamás  con  prodigalidad,  destiné¬ 
moslos  sólo  á  premiar  aquellos 
casos  excepcionales  y  nunca  el  ta¬ 
lento  común  ni  la  aplicación  or¬ 
dinaria. 

A  mi  parecer,  los  premios  ver¬ 
daderamente  honoríficos  y  que  lle¬ 
nan  su  objeto  son  los  certificados 
que  la  escuela  extiende  á  sus  a- 
lumnos,  los  que  alcanzados  por 
todos  ellos,  no  pueden  despertar¬ 
las  la  envidia  ni  ninguna  de  las 
pasiones  dominantes  en  su  natu¬ 
raleza  débil  é  impresionable.  A- 
demás,  como  éstos  siempre  deno¬ 
tan  el  calificativo  de  cada  cual  en 
las  materias  que  ha  cursado,  fácil 
es  comprender  las  disposiciones 
que  el  niño  posee,  porque  uno 
que  en  escritura,  por  ejemplo,  es 
una  nulidad,  sobresale  en  mate¬ 
máticas,  y  vice-versa.  También 
como  los  certificados  expresan  la 
aplicación,  conducta  y  aprovecha¬ 
miento  de  los  niños,  el  que  por 
estas  esencialísimas  calificaciones 
sobresale  entre  sus  compañeros, 
siempre  alcanza  glorioso  triunfo 
con  el  hecho  de  leerle  en  público 
el  meritorio  certificado. 

Concluyo  pues  el  trabajo  que 
se  me  encomendó,  en  el  que  he 
procurado  resumir  las  ideas  que 
tenía  sobre  este  tema  especial,  y  si 
no  he  llenado  mi  cometido  á  vues¬ 
tra  entera  satisfacción,  es  porque 
mi  pobre  trabajo  está  en  relación 
con  mis  pocos  conocimientos  y 
corta  práctica  en  el  magisterio. 

He  dicho. 

Pe?a  Cuéllar. 


Tesorerías  Especiales 


(colaboración.) 

Siempre  se  ha  hablado  y  se 
hablará,  con  entusiasmo  profun¬ 
do,  de  la  necesidad  de  proteger 
con  esmero  la  instrucción  del 
pueblo.  Los  frutos  que  se  cose¬ 
chan  con  esa  protección — dicen 
— y  yo  también  lo  afirmo  con 
verdadero  convencimiento — ,  son 
de  inmensa  trascendencia  para  la 
vida  moral,  intelectual  y  aun  físi¬ 
ca  de  las  sociedades;  puesto  que 
ya  no  es  problemática  la  idea  de 
que  la  enseñanza  primaria  es  el 
cimiento  indestructible  sobre  el 
cual  descansa  el  magnífico  edifi¬ 
cio  del  progreso  de  las  naciones. 
Y  así  es  la  verdad. 

Ahora  bien.  ¿De  qué  manera 
se  protege  esmeradamente  la  ins¬ 
trucción  del  pueblo?  La  respues¬ 
ta  es,  por  demás,  sencillísima. 

La  instrucción  del  pueblo  se 
protege : 

i?  Remunerando  el  trabajo  de 
los  maestros  de  escuela  como  co¬ 
rresponde  á  lo  penoso  de  la  la¬ 
bor,  á  sus  aptitudes  y  á  las  cir¬ 
cunstancias  de  las  necesidades  in¬ 
dividuales,  ya  en  el  orden  priva¬ 
do  como  en  el  social: 

2?  Haciendo  estas  remunera¬ 
ciones  con  la  debida  puntualidad; 
pues  un  hombre  que  trabaja,  es¬ 
pecialmente  en  esta  clase  de  ta¬ 
reas,  para  atender  á  su  subsisten¬ 
cia,  sin  esperar  otros  medios  pa¬ 
ra  ello,  sufre  de  manera  inconce¬ 
bible  con  el  retardo  de  sus  suel¬ 
dos;  y 

3°  Proporcionando  al  maestro 
todos  los  elementos  indispensa¬ 
bles  para  el  desarrollo  de  la  ense- 
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ñanza  conforme  á  los  preceptos 
de  la  ciencia  pedagógica,  pues 
sin  esos  elementos  sería  difícil, 
digo  sería  imposible,  la  realiza¬ 
ción  de  los  fines  concretos  de  la 
escuela. 

Por  ahora,  mi  objeto  es  refe¬ 
rirme  únicamente  al  pago  de  los 
sueldos  de  los  maestros  de  escue¬ 
la,  que  casi  siempre  ha  sido  muy 
irregular. 

En  cuanto  á  elementos  de  en¬ 
señanza,  me  parece  innecesaria 
toda  consideración,  ya  que  nues¬ 
tras  escuelas  cuentan  con  los  su¬ 
ficientes,  al  menos  como  no  los 
tienen — en  cantidad  y  calidad — 
en  ningún  otro  país  de  Centro 
América. 

Lo  que  interesa  por  de  pronto 
es  asegurar  el  medio  esencial 
que  regulariza  el  desarrollo  de  la 
institución:  esto  es,  el  pago  á  los 
maestros. 

\ 

* 

*  * 

¿  Influye  en  la  buena  marcha 
de  los  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza,  la  puntualidad  en  el  pago 
á  los  maestros  ?  Desde  luego  que 
sí,  como  en  todo  lo  demás;  pero 
en  este  ramo  es  de  primera  nece¬ 
sidad,  porque  de  otro  modo,  re¬ 
sulta  que  no  hay  una  sola  perso¬ 
na  de  honradez  y  de  aptitudes 
que  quiera  servir  una  escuela. 
Vienen,  entonces,  aquellos  que 
necesitan  ocuparse  en  algo  para 
poder  vivir  descansadamente;  al¬ 
go  en  que  ganar  sin  golpearse 
los  muslos  con  el  martillo  hacien¬ 
de  zapatos:  algo  que  no  queme 
como  las  chispas  que  arroja  en 
sus  resoplidos  la  fragua  del  he¬ 
rrero;  algo  que  no  sea  la  aguja 
del  sastre  ó  de  la  costurera,  etc. 


etc.;  es  decir,  vienen  los  holgaza¬ 
nes,  los  vagos  de  profesión,  los 
ineptos  en  toda  forma,  y  asaltan 
una  escuela.  ¿  Por  qué?  Natu¬ 
ralmente,  por  que  corno  no  pagan 
no  se  encuentra  quién  la  sirva 
como  se  debe,  y  hay  necesidad 
de  ocupar  á  cualquiera  con  tal  de 
que  la  escuela  no  esté  cerrada. 
Hé  aquí  la  corrupción  más  odio¬ 
sa  en  el  más  sublime  y  sagrado 
de  los  ministerios. 

Es  triste  y  afrentosa  una#edu£-*_ 
TXdón  semejante,  pero  es  obliga¬ 
da  cuando  la  indiferencia  de  las 
sociedades  y  de  los  Gobiernos 
crece  á  tal  punto,  que  en  poco 
está  que  consientan  llamar  á  lo 
blanco,  negro,  y  á  las  tinieblas, 
luz ! 

El  pago  exacto  á  los  maestros 
de  escuela,  es,  pues,  un  medio 
eficaz  de  protección  que  un  Go¬ 
bierno  honrado,  liberal  y  progre¬ 
sista  puede  prestar  á  la  enseñan¬ 
za  primaria. 

En  este  sentido,  creo,  con  mu¬ 
cha  justicia,  que  las  Tesorerías 
Especiales  de  Instrucción  Prima¬ 
ria,  son  las  únicas  que  contribu¬ 
yen  y  contribuirán,  cada  día  más, 
á  salvar  la  institución  de  esa  epi¬ 
demia  que  ha  retardado  su  pro¬ 
greso,  en  lo  general. 

Si  bien  es  verdad  que  estas 
oficinas  no  dieron,  antes,  los  re¬ 
sultados  apetecibles,  en  su  mayor 
parte,  fue  más  que  todo  por  cier¬ 
tas  medidas  represivas  dictadas 
por  algunos  Ministros  de  Hacien¬ 
da  poco  entendidos  en  la  materia 
y  desconocedores  de  la  importan¬ 
cia  del  ramo. 

No  obstante  lo  dicho,  las  Te¬ 
sorerías  Especiales  contribuyeron 
en  gran  parte  á  salvar  á  los  maes- 
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tros  de  escuela  de  la  miseria  que 
los  mantenía  en  abrumadora  des¬ 
esperación. 

El  Gobierno  actual,  dispuesto 
como  está  á  impulsar  el  positivo 
engrandecimiento  del  país  en  su 
fuente  más  fecunda,  debe  fijar  su 
atención  en  las  Tesorerías  Espe¬ 
ciales  de  Instrucción  Primaria, 
sostenerlas  y  mejorarlas  en  cuan¬ 
to  sea  posible,  para  segura  ga¬ 
rantí^  del  cuerpo  docente  de  maes- 
.  *tros  de  la  República. 

La  experiencia  obtenida  en  ta« 
corto  tiempo  lo  demuestra  clara¬ 
mente,  con  exactitud  matemática. 
Sea,  por  ejemplo,  la  Tesorería 
Especial  de  Instrucción  Primaria 
de  este  Departamento. 

El  presupuesto  de  gastos  as¬ 
ciende,  mensualmente,  á  5.000 
pesos,  sin  incluir  los  gastos  ex¬ 
traordinarios.  Esta  cantidad  la 
pagaba,  antes  de  la  creación  de 
esta  Oficina,  la  Administración 
de  Rentas.  A  la  fecha  de  la  crea¬ 
ción  de  la  Tesorería  Especial,  la 
Administración  de  Rentas  tenía 
un  déficit  de  $  11.399-65. 

La  Tesorería  Especial  cubre  el 
presupuesto  de  gastos  indicado, 
relativamete,  con  mucha  puntua¬ 
lidad,  salvo  uno  que  otro  mes  en 
que  la  Administración  de  Rentas 
ha  pagado  unos  600  ú  800  pesos 
que  aquélla  no  alcanzaba  á  cubrir 
por  atender  á  la  vez  á  la  amorti¬ 
zación  del  saldo  que  ésta  le  de¬ 
jó,  el  cual  ha  sido  reducido  á 
$  6.228-72. 

•  Como  se  ve  por  los  ligeros  da¬ 
tos  apuntados,  y  á  pesar  de  los  nu¬ 
merosos  y  graves  inconvenientes 
que  ha  tenido  que  vencer,  no  obs¬ 
tante  de  ser  una  Oficina  indepen¬ 
diente  en  sus  atribuciones,  esta 


Tesorería  ha  pagado  con  alguna 
regularidad  y  ha  disminuido  en 
mucho  el  considerable  déficit  que 
existía  antes  de  su  estableci¬ 
miento. 

No  ha  faltado  quién  suponga 
y  afirme  que  es  una  Oficina  que 
no  corresponde  á  su  objeto,  sien¬ 
do  por  lo  tanto,  innecesaria.  Sin 
embargo,  los  anteriores  datos 
prueban  todo  lo  contrario. 

Por  las  razones  expuestas,  de¬ 
seamos  que  el  señor  Ministro  del 
ramo  sostenga  y  dicte  las  medi¬ 
das  que  conduzcan  al  mejora¬ 
miento  de  las  Tesorerías  Especí¬ 
ficas  de  Instrucción  Primaria. 

Ya  es  tiempo  de  que  la  Intruc- 
ción  Primaria  en  El  Salvador  ten¬ 
ga  sus  Tesorerías  Especiales  é 
independientes  para  que  los  fon¬ 
dos  destinados  á  su  sostenimien¬ 
to  y  ensanche  se  inviertan  sólo 
en  el  pago  de  los  empleados  que 
laf  sirven  y  en  los  elementos  y 
mejoras  necesarias  á  su  progreso. 

No  hay  que  olvidar  ni  un  mo¬ 
mento  que  la  más  grande  aspira¬ 
ción  del  pueblo  es  la  enseñanza 
que  ilustra  y  educa  al  hombre. 
Esta  es  la  única  fuente  de  felici¬ 
dad  y  de  bienestar. 

Libertar  al  pueblo,  es  ilustrar¬ 
lo  y  educarlo. 

Al  Gobierno  es  pues  á  quien 
corresponde  satisfacer  esa  justísi¬ 
ma  reclamación  de  todas  las  inte¬ 
ligencias  y  de  todos  los  corazones. 

Alonso  Reyes  G. 

Septiembre  de  94. 
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TEXTOS  ELEMENTALES 


RUDIMENTOS 

DE 

HISTORIA  UNIVERSAL 


PRIMERA  PARTE 
Historia  antigua. 

(  Continúa  ). 

LECCIÓN  XVII. 

GRECIA— 12S0  4  1270  AÑOS  ANTES  de  f.  C. 

CUESTIONARIO 

196.  Cómo  era  considerada  Helena? — 
Quiénes  solicitaban  su  mano? — De  quién  era 
hija? — De  dónde  era  rey  Tíndaro? — 197.  A 
qué  se  comprometieron  los  principes  que  so¬ 
licitaban  su  mano? — 19S.  A  quién  favore¬ 
ció  la  suerte? — Qué  hizo  Tíndaro  después  de 
celebrado  el  desposorio? — 199.  Quién  llegó 
á  Esparta  y  fue  acogido  bondadosamente  por 
Menelao? — De  quién  era  hijo  París? — De 
dónde  era  rey  Priamo?' — Quién  era  el  funda¬ 
dor  de  Troya? — 200.  Cómo  se  manejó  Pa¬ 
rís? — A  qué  persuadió  á  Helena? — Qué  se 
llevó  Helena?— 201.  Cómo  puede  calificar¬ 
se  la  conducta  de  Paris? — A  qué  dio  origen? — 
Qué  hicieron  los  príncipes  de  Grecia? — 
Qué  clase  de  armada  prepararon?  —  202. 
Quién  era  el  Jefe  de  la  armada? — De  dónde 
era  rey  Agamenón  ? — De  quién  era  herma¬ 
no? — Quiénes  acompañaban  á  Agamenón  ? — - 
Cuál  era  el  más  valiente  de  los  griegos?— 
203.  Quién  era  el  Jefe  de  los  troyanos  ? — 
De  quién  era  hijo  Héctor?— Quiénes  acom¬ 
pañaban  á  Héctor? — 204.  Cuánto  duró  el 
sitio  de  Troya? — Cómo  fue  tomada  la  ciu¬ 
dad? — Qué  fin  tuvo  Troya? — Quién  perdió  la 
vida  con  la  toma  de  la  ciudad  ? — Qué  suerte 
corrió  la  familia  de  Priamo? — 205.  Qué  re¬ 
sultados  produjo  la  guerra  de  Troya?— Has¬ 
ta  qué  época  se  mantuvieron  en  paz  los  He¬ 
lenos? 

196.  Helena,  hija  de  Tíndaro,  rey  de 
Esparta,  era  considerada  como  la  mujer 


más  bella  de  su  siglo,  y  solicitaban  su 
mano  los  más  ilustres  príncipes  de  Gre¬ 
cia. 

197.  Estos  se  comprometieron,  bajo 
juramento,  á  someterse  á  la  elección 
que  entre  ellos  hiciera  Helena,  y  á  que 
en  caso  de  que  ésta  fuera  robada,  ellos 
liarían  cuanto  pudieran  por  salvarla. 

198  Favoreció  la  suerte  á  Menelao, 
y  después  de  celebrado  el  desposorio, 
Tíndaro  abdicó  la  corona  en  favor  de  su 
yerno. 

199.  Paris,  hijo  de  Priamo,  rey  de 
Troya,  importante  ciudad  fundada  por 
Dárdano,  llegó  á  Esparta  y  fue  acogido 
bondadosamente  por  Menelao. 

200.  Abusando,  sinembargo,  de  la 
hospitalidad,  logró  persuadir  á  Helena» 
que  huyese  con  él  á  Troya  llevándose  un 
caudal  considerable. 

201.  Este  acto  de  traición  é  ingrati¬ 
tud  dio  origen  á  la  guerra  de  Troya ;  é 
inmediatamente,  conforme  al  compromiso 
que  habían  contraído,  se  confederaron 
los  príncipes  de  Grecia,  para  vengar  el 
ultraje,  y  prepararon  una  armada  de 
1,200  naves  con  100,000  hombres  de 
desembarco. 

202.  Mandábala  en  Jefe  Agamenón, 
rey  de  Argos  y  hermano  de  Menelao,  á 
quien  acompañaron,  entre  otros,  Aquiles , 
el  más  valiente  de  los  griegos,  Áyax, 
Menelao,  Plises,  Néstor  y  Diomedes 

203.  Era  Jefe  délos  troyanos  Héctor, 
hijo  de  Priamo,  á  quien  acompañaban 
Paris,  Deifobo,  Eneas  y  Sarjpcdón. 

204.  Diez  años  duró  el  sitio,  hasta 
que  al  cabo,  mediante  una  estratagema, 
fue  tomada  la  ciudad,  saqueada  y  arrasa¬ 
da  hasta  los  cimientos.  Allí  perdió  la 
vida  el  venerable  I’ríamo,  y  su  familia 
fue  sujeta  á  cautiverio. 

205.  La  guerra  de  Troya  produjo  la 
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unidad  de  los  Griegos  y  desarrolló  el 
espíritu  nacional;  después  de  ella,  sin  em¬ 
bargo,  los  helenos  no  acometieron  em¬ 
presa  alguna  de  importancia,  y  se  man¬ 
tuvieron  en  paz,  hasta  el  tiempo  de 
Licurgo.  ' 


LECCION  XVIII. 

Judea— 1261  á  1212  años  antes  de  J.  C. 

CUESTIONARIO. 

206.  En  manos  de  quién  volvieron  á  caer 
los  Israelitas? — Quién  los  salvó  ? — De  dónde 
erajefté? — Qué  hicieron  con  él  los  Israeli¬ 
tas? — 207.  Qué  voto  hizo  Jefté  antes  de  librar 
una  batalla? — 208.  Cuál  fué  el  éxito  de  la 
batalla? — Quién  fue  la  primera  que  le 
salió  al  encuentro  á  Jefté? — 209.  Qué  hizo  la 
hija  de  Jefté  cuando  éste  le  comunicó  la  pro¬ 
mesa  que  había  hecho? — Con  qué  condición 
se  sometió? — Qué  hizo  al  cabo  de  los  dos 
meses? — 210.  Por  quiénes  fueron  luego  ven¬ 
cidos  los  hijos  de  Israel? — Por  cuánto  tiempo 
estuvieron  entonces  sujetos  á  los  Filisteos? — 
211.  Quién  fue  esta  vez  su  libertador? — De 
qué  tribu  era  Sansón  ? — Cómo  consiguió  li¬ 
bertarlos? — 212.  Con  quién  era  casado  San¬ 
són  ? — Cómo  se  manejó  Dalila  con  Sansón  ? — 
Qué  hizo  Sansón  cuando  estaba  en  medio  de 
los  Filisteos? — 213.  Qué  fue  elegido  Sansón 
después  de  esta  hazaña? — Por  cuánto  tiempo 
gobernó  á  Israel? — Dónde  iba  Sansón  cuan¬ 
do  los  Filisteos  se  propusieron  sorprenderlo 
y  matarlo  ? — 214.  Qué  hizo  Sansón  ?— Dónde 
llevó  las  puertas  de  la  ciudad  de  Gaza? — 215. 
Cuándo  debía  desaparecer  la  fuerza  de  San¬ 
són? — A  quién  tuvo  él  la  flaqueza  de  confiar 
el  secreto  de  su  fuerza? — 216.  De  qué  medio 
se  valió  Dalila  para  rapar  á  Sansón  ? — 217. 
Cómo  trataron  los  Filisteos  á  Sansón  cuan¬ 
do  le  prendieron? — 218.  Volvió  Sansón  á 
recobrar  sus  fuerzas? — Cómo  se  llamaba  el 
Dios  de  los  Filisteos? — Para  que  llevaron  á 
Sansón  á  la  fiesta  que  celebraban  ?  —219.  Qué 
hizo  Sansón  en  aquella  fiesta? 

209.  Nuevamente  delinquieron  los  Is¬ 
raelitas,  y  nuevamente  cayeron  en  manos 
de  sus  enemigos,  y  entonces  los  salvó 


Jefté ,  natural  de  Galaad,  tí  quien  eligie¬ 
ron  por  príncipe. 

207.  Sucedióle  que  antes  de  librar 
una  batalla,  hizo  voto  de  sacrificar  á  la 
primera  persona  que  encontrara  á  su  re¬ 
greso,  si  alcanzaba  la  victoria. 

208.  Fueron  vencidos  los  Amonitas, 
y  la  hija  única  de  Jefté  fue  la  primera 
que  salió  al  encuentro  para  felicitarlo. 

209.  Comunicóle  el  padre  la  prome¬ 
sa  que  había  hecho,  y  ella  se  sometió  sin 
más  condición  que  la  de  que  la  dejase  ir 
tí  llorar  al  monte  con  sus  compañeras, 
por  el  término  de  dos  meses,  al  cabo  de 
los  cuales  sufrió  resignada  su  suerte. 

210.  No  tardaron,  sin  embargo,  los 
hijos  de  Israel  en  ser  vencidos  por  los 
Filisteos,  á  quienes  estuvieron  sujetos  du¬ 
rante  cuarenta  años. 

211.  Tocóle  esta  vezó  Sansón,  déla 
tribu  de  Dam,  ser  su  libertador,  y  lo 
consiguió  en  virtud  de  una  fuerza  prodi¬ 
giosa  de  que  nació  dotado. 

212.  Habíase  casado  entonces  con 
una  filistea,  llamada  Balda,  quien  luego 
le  hizo  traición  y  lo  entregó  á  los  Filis¬ 
teos;  él,  sin  embargo,  apenas  se  encon¬ 
tró  en  medio  de  ellos,  cuando  rompiendo 
las  ligaduras  que  lo  ataban  mató  un  gran 
número. 

213.  Después  de  esta  hazaña,  San¬ 
són,  elegido  juez,  gobernó  á  Israel  vein¬ 
te  años,  hasta  que,  un  día  que  iba  á 
Gaza,  los  Filisteos  se  propusieron  sor¬ 
prenderle  y  matarle  cuando  saliera  de 
la  ciudad. 

214.  Sansón  sospechó  sus  designios, 
se  levantó  á  media  noche,  y  arrancó  las 
puertas  de  la  ciudad,  sus  pilares  f  ce¬ 
rrojos,  y  echándoselas  á  cuestas,  llevólas 
á  la  cima  del  monte  que  mira  hacia  He- 
brón. 

215.  Esta  fuerza  extraordinaria  debía 
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desaparecer  el  día  en  que  fuese  rapada 
la  cabeza  de  Sansón,  y  aunque  hasta  en¬ 
tonces  todos  ignoraban  este  secreto,  él 
tuvo  la  flaqueza  de  revelárselo  á  Dalila. 

216.  Esta,  seducida  por  el  dinero  que 
habían  ofrecido  los  Filisteos  al  que  des¬ 
cubriese  en  qué  consistía  la  prodigiosa 
fuerza  de  Sansón,  un  día  que  le  había 
hecho  dormir  sobre  sus  rodillas  y  recli¬ 
nar  la  cabeza  en  su  regazo  le  hizo  rapar 
los  cabellos. 

217.  Prendiéronle  entonces  los  Filis¬ 
teos,  le  sacaron  los  ojos,  le  cargaron  de 
cadenas  y  por  burla  le  hicieron  que  mo¬ 
liese,  moviendo  la  rueda  de  una  tahona. 

218.  Pero  á  medida  que  le  crecía  el 
pelo,  iba  recobrando  las  fuerzas;  y  una 
vez  que  celebraban  los  Filisteos  la  fies¬ 
ta  de  su  Dios  Dagón ,  le  llevaron  á  la 
sala  del  festín  para  que  sirviera  de  diver¬ 
sión  al  pueblo. 

219.  Allí,  agarrando  las  dos  colum¬ 
nas  en  que  estribaba  el  edificio,  y  junto 
á  las  cuales  se  hallaba  colocado,  las  sa¬ 
cudió,  y  dio  en  tierra  con  el  templo,  ma¬ 
tando  á  todos  los  que  en  él  se  encontra¬ 
ban  reunidos. 

LECCIÓN  XIX. 

Grecia — 1190  á  1120  años  antes  de  J.  C. 

CUESTIONARIO. 

220.  Cuándo  empezó  la  guerra  civil  de  los 
Heráclidas? — Cómo  se  llamó  comúnmente 
esa  guerra  ? — 22 1 .  Cómo  se  llamaban  los  tres 
Heráclidas  que  decidieron  á  los  Dorios  á  que 
los  auxiliasen  ? — Qué  hicieron  los  Heráclidas 
con  el  apoyo  de  los  Dorios?--222.  Quién 
perdió  la  vida? — Qué  les  costó  arrojar  del  to¬ 
do  á  los  Pelópidas?— A  quién  le  tocó  la  Ar- 
gólida?— A  quién  le  tocó  Mesenia?— A  quién 
le  tocó  la  corona  de  Esparta? — Cómo  se  lla¬ 
maban  los  dos  hijos  ’de  Aristodemo?— 223. 
Qué  clase  de  gobierno  se  estableció  desde 


entonces  en  Esparta? — Hasta  cuándo  se  con¬ 
servó  esc  uso? — 224.  Quiénes  fueron  arroja¬ 
dos  del  Peloponeso  por  los  Dorios? — Con 
qué  pretexto? — Dónde  se  refugiaron  los  Jo- 
nios? — Quién  reinaba  en  Atica? — Cómo  los 
acogió  Codro? — 225.  Cuántos  reyes  hubo 
desde  Cécrops  hasta  Codro? — Que  le  ocasio¬ 
nó  la  generosidad  que  usó  con  los  fugiti¬ 
vos? — 226.  Qué  resultado  tuvo  la  venganza 
de  los  Heráclidas? — Cuántos  pueblos  princi¬ 
pales  marcharon  para  el  Asia  menor? — 
Dónde  se  estableció  el  primero? — Dónde  el 
segundo? — Dónde  el  tercero? — 217.  Qué  hi¬ 
zo  Codro  en  favor  del  pueblo  de  Atenas? — 
Cómo  le  correspondió  el  pueblo  de  Atenas? — 
Cómo  se  llamaba  el  hijo  de  Codro  ? — Quién 
fue  el  primero  que  llevó  el  titulo  de  Arcon- 
te? — Qué  quiere  decir  Arcon te? — 228.  Qué 
puntos  poblaron  los  fugitivos  del  Pelopone¬ 
so? — Qué  se  conservó  por  mucho  tiempo  en 
esos  puntos  ? 

220.  Cerca  de  ochenta  años  después 
de  la  destrucción  de  Troya,  empezó  la 
guerra  civil  de  los  Heráclidas,  llamada 
comúnmente  la  vuelta  de  los  Herácli¬ 
das  al  Peloponeso. 

221.  Tres  de  ellos,  llamados  Crcso- 
fontc,  Tcmeno  y  Aristodemo,  decidieron 
por  fin  á  los  Dorios  á  que  los  auxiliasen, 
é  invadiendo  el  Peloponeso,  se  adueña¬ 
ron  enteramente  de  él. 

222.  Después  de  sangrientos  comba¬ 
tes  en  que  Aristodemo  perdió  la  vida, 
lograron  arrojar  del  todo  á  los  Pelópi¬ 
das,  con  lo  cual  le  quedó  el  reino  de 
Argólida  á  Temeno,  el  de  Mesenia  á 
Cresofonte,  y  la  corona  de  Esparta  se 
dividió  entre  los  dos  hijos  de  Aristodemo, 
llamados,  Proeles  y  Euristene. 

223.  Desde  entonces  se  estableció  que 
Esparta  sería  siempre  gobernada  por 
dos  reyes  de  la  familia  de  los  Herácli¬ 
das,  uso  que  se  conservó  hasta  los  últi¬ 
mos  días  de  esa  célebre  ciudad. 

224.  Los  Dorios,  so  pretexto  de  auxi¬ 
liar  la  empresa  de  los  Heráclidas,  apro- 
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vecharon  la  ocasión  para  arrojar  del 
Peloponeso  á  los  J  onios,  quienes  se  re¬ 
fugiaron  en  Ática,  donde  reinaba  Codro, 
que  los  acogió  favorablemente. 

225.  Codro,  que  era  el  decimoséptimo 
rey  de  Atenas  después  de  Cécrops,  se 
atrajo  con  la  generosidad  que  usó  con 
los  fugitivos  grandes  desgracias,  porque 
los  Heráclidas  le  declararon  la  guerra  y 
se  propusieron  asolar  el  reino. 

226.  La  venganza  de  los  Heráclidas 
produjo  numerosas  emigraciones,  y  pue¬ 
blos  enteros  se  vieron  obligados  á  aban¬ 
donar  su  patria,  siendo  tres  los  principa¬ 
les  que  marcharon  para  el  Asia  menor, 
y  de  los  cuales,  el  primero  se  estableció 
en  la  isla  de  Lesbos  y  luego  en  JEolea  ; 
el  segundo  en  Creta,  y  después  en  Ca¬ 
ria  ;  y  el  tercero  en  la  Jonia. 

227.  El  pueblo  de  Atenas,  admiran¬ 
do  la  generosidad  de  Codro,  que  se  sa¬ 
crificó  voluntariamente  en  una  batalla 
para  que  triunfasen  los  suyos,  resolvió 
que  nadie  después  de  él  llevase  el  título 
de  rey  en  aquella  ciudad,  y  su  hijo, 
Medón ,  poniéndose  á  la  cabeza  del  go¬ 
bierno,  fue  el  primero  que  llevó  el  títu¬ 
lo  de  Arcontc,  que  quiere  decir  primer 
magistrado . 

228.  Los  fugitivos  del  Peloponeso  po¬ 
blaron  también  la  mayor  parte  de  las 
islas  que  se  encuentran  entre  Europa  y 
Asia,  donde  se  conservaron  por  muchos 
siglos  la  lengua,  las  artes  y  las  costum¬ 
bres  de  las  tribus  helénicas. 

LECCIÓN  XX. 

Judea — 1092  á  991  años  antes  de  J.  C. 

CUESTIONARIO. 

229.  ¿A  manos  de  quién  pasaron  la  auto¬ 
ridad  religiosa  y  el  poder  civil? — Qué  funcio¬ 
nes  desempeñaba  Helí?- — 230.  Qué  causa 


bastó  á  abrir  los  ojos  á  los  israelitas,  y  que 
efecto  produjo  en  ellos? — 231.  Qué  dotes  ca¬ 
racterizaban  á  Helí? — 232.  A  quién  estaba 
reservado  hacer  lo  que  no  pudo  hacer  Helí? — 
Qué  hizo  Samuel  con  los  filisteos  ? — Qué 
guarnición  les  permito  Samuel  conservar  á 
los  filisteos? — 233.  En  qué  estado  se  encon¬ 
tró  el  pueblo? — Para  qué  aprovechó  Samuel 
la  paz? — 234.  Qué  hicieron  los  hebreos  cuan¬ 
do  se  cansaron  de  estar  sin  jefe? — A  quién 
consagró  Samuel? — Que  hizo  Samuel  con  la 
ley  de  la  monarquía? — 235.  Por  qué  se  dis¬ 
tinguió  David? — De  qué  tribu  era  David? — 
De  dónde  era  natural? — Cuál  fue  una  de  las 
más  notables  hazañas  de  David? — 236.  Cuán¬ 
tos  años  tenía  David  cuando  murió  Saúl? — 
Dónde  se  estableció  David? — Por  que  tribu 
fue  reconocido? — Quién  levantó  á  Isboseth 
por  rey  sobre  las  demás  tribus? — De  quién 
era  hijo  Isboseth? — Cuánto  tiempo  duró  la 
guerra  ocasionada  por  la  proclamación  de 
Isboseth? — 237.  Cuántos  salmos  compuso 
David? — Qué  causas  ocasionaron  la  composi¬ 
ción  de  esos  salmos? — Cómo  son  considera¬ 
dos  los  salmos  de  David? — 238.  Cómo  gober¬ 
nó  David? — Con  qué  empañó  su  gloria?— 
De  quién  era  marido  Urías? — Para  qué  hizo 
David  matar  á  Urías?—  239.  Qué  hizo  David 
con  su  pueblo  antes  de  ir  á  descansar  con 
sus  padres? — De  qué  edad  murió? — Cuántos 
años  reinó  en  Hebrón? — Cuántos  en  Jerusa- 
lén?— 240.  Cuántos  años  tenia  Salomón  cuan¬ 
do  subió  al  trono?— De  quién  era  hijo  Salo¬ 
món?— De  qué  dio  muestras? — En  qué  em¬ 
pleó  sus  riquezas? — Cómo  fue  considerado  el 
templo  de  Jcrusalén? — 241.  Cuál  fue  el  carác¬ 
ter  de  Salomón?--Cómo  aprovechó  la  paz  de 
que  disfrutó  en  su  reinado? — De  las  obras, 
que  compuso,  ¿cuáles  han  quedado  con  su 
nombre? — 242.  Qué  hizo  Salomón  en  sus 
últimos  años? — Cuántos  años  reinó? — De  qué 
edad  murió? 

229.  La  autoridad  religiosa  y  el  po¬ 
der  civil  pasaron  luego  á  manos  de  Helí,. 
sumo  sacerdote  y  juez  de  Israel. 

230.  Tres  siglos  de  miserias  habían 
acabado  por  abrir  los  ojos  á  los  Israeli¬ 
tas,  quienes  comprendieron  por  fin  que 
su  flaqueza  provenía  de  su  falta  de  unión.. 

231.  Por  desgracia  Helí  no  se  halla- 
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ba  á  la  altura  de  su  cargo,  y  aunque  de¬ 
seaba  regenerar  á  su  pueblo,  carecía  de 
las  íuerzas  necesarias  para  conseguirlo. 

232.  Esto  estaba  reservado  fí  Samuel, 
quien  venció  á  los  Filisteos  y  los  obligó 
á  restituir  todas  las  ciudades  que  habían 
tomado,  sin  conservar  otra  cosa  que  una 
guarnición  en  Gabaa. 

233.  El  pueblo  vino  á  encontrarse 
libre  de  una  opresión  vergonzosa,  y  reinó 
la  paz,  que  Samuel  aprovechó  para  res¬ 
tablecer  las  antiguas  costumbres  y  la  ley 
mosaica. 

234.  Cansados  los  Hebreos  de  verse 
sin  J efe,  pidieron  un  rey,  y  Samuel  con¬ 
sagró  a'  Saúl  y  lo  presentó  á  los  judíos, 
y  al  mismo  tiempo  expuso  la  ley  de  la 
monarquía  y  la  escribió  en  un  libro  que 
depositó  en  el  tabernáculo. 

235.  David,  de  la  tribu  de  Judá  y 
natural  de  Belén,  se  distinguió  desde 
sus  primeros  años  por  acciones  de  valor, 
y  entre  otras  la  de  matar  de  una  pedra¬ 
da  al  gigante  Goliat. 

236.  Cuando  murió  Saúl  tenía  David 
treinta  años,  y  se  estableció  en  Hebrón, 
donde  le  reconoció  la  tribu  de  Judá; 
pero  entre  tanto  Abner  levantó  por  rey 
sobre  las  demás  tribus  á  Isboseth,  hijo 
de  Saúl,  lo  que  ocasionó  una  guerra  san¬ 
grienta  de  siete  años. 

237.  Compuso  David,  con  motivo  de 
sus  pecados  y  de  sus  victorias,  150  sal¬ 
mos  que  han  sido  en  todo  tiempo  consi¬ 
derados  como  una  obi  a  perfecta  de  poe¬ 
sía  lírica. 

238.  Gobernó  sabiamente,  pero  em¬ 
pañó  toda  su  gloria  con  haber  hecho 
matar  á  Urías,  marido  de  Betsabé,  pa¬ 
ra  casarse  con  ella. 

239.  Después  de  bendecir  á  su  pue¬ 
blo,  oró  por  él,  y  fue  á  descansar  con 
sus  padres,  hasta  que  murió  á  los  seten¬ 


ta  años  de  edad,  de  los  cuales  reinó  siete 
años  en  Hebrón  y  treinta  y  tres  en  Je- 
rusalén. 

240.  Tenía  Salomón  veinte  años  cuan¬ 
do  subió  al  trono  como  heredero  de  Da¬ 
vid,  su  padre,  y  desde  luego  dio  mues¬ 
tras  de  la  más  profunda  sabiduría,  y  em¬ 
pleó  sus  riquezas,  que  eran  inmensas, 
en  construir  el  magnífico  templo  de  Je- 
rusalén,  que  ha  figurado  entre  las  siete 
maravillas  del  mundo. 

241.  No  sólo  fue  justo  y  severo  en  los 
juicios,  sino  que  la  paz  de  que  disfrutó 
en  su  largo  reinado  le  permitió  entregar¬ 
se  á  obras  que  han  inmortalizado  su 
nombre;  pero  de  lo  mucho  que  compuso 
sólo  han  quedado  con  su  nombre  los 
Proverbios,  el  Eclcsiastés  y  el  Cantar 
de  los  Cantares. 

242.  En  sus  últimos  años  amó  apa¬ 
sionadamente  á  muchas  mujeres  y  se  es¬ 
cogió  un  crecido  número  de  esposas  y 
concubinas;  y  después  de  haber  reina¬ 
do  cuarenta  años,  murió  á  los  sesenta 
de  su  edad. 

LECCION  XXI. 

Grecia — 907  á  900  años  antes  de  J.  C. 

CUESTIONARIO. 

243.  Cuántos  años  después  de  la  guerra  de 
Troya  vivió  Homero?- -Donde  vivió? — Qué 
oficio  tenía? — Qué  cantaba? — 244.  Cómo  se 
llama  el  poema  que  cuenta  la  cólera  de  Aqui- 
les? — Cómo  se  llama  el  que  cuenta  las  aven¬ 
turas  de  Ulises  ? — Cómo  han  sido  general¬ 
mente  considerados  estos  dos  poemas? — 

245.  De  dónde  era  legislador  Licurgo? — 
Cuántos  años  después  de-  Homero  llevó  Li¬ 
curgo  la  Ilíada  y  la  Odisea  á  Grecia? — Cuán¬ 
to  tiempo  después  se  supone  que  Pisístrato 
les  dio  la  forma  que  actualmente  tienen  ?— 

246.  Qué  recuerda  el  nombre  de  Homero? — 
Qué  influencia  ejercieron  las  obras  de  Home¬ 
ro? — Sobre  quién? — 247.  Qué  suerte  le  cupo 
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á  Homero? — Qué  gloria  tuvo  después  de 
muerto? — Cómo  vivió? — 248.  Cuál  es  digno 
de  notarse  entre  los  imitadores  de  Homero? — • 
Cuál  es  el  mérito  de  las  obras  de  Hesíodo?  - 

243.  Unos  trecientos  años  después  de 
reducida  á  cenizas  la  ciudad  de  Troya, 
apareció  en  Grecia  un  ciego  llamado 
Homero,  que  acompañado  con  su  lira, 
cantaba,  ya  la  cólera  de  Aquiles  ó  la 
muerte  de  Patroclo,  ya  las  aventuras  de 
Ulises  y  su  regreso  á  Itaca. 

244.  El  primero  de  estos  asuntos  cons¬ 
tituye  la  Ilíada,  y  el  segundo  la  Odisea, 
dos  poemas,  que,  según  la  opinión  más 
general,  aventajan  á  todos  los  que  des¬ 
pués  se  han  escrito,  tanto  por  la  eleva¬ 
ción  y  grandeza  de  las  ideas,  como  por 
la  maestría  con  que  está  manejado  el 
asunto. 

245.  Cien  años  después  de  Homero, 
Licurgo,  legislador  de  Lacedemonia, 
llevó  la  Ilíada  y  la  Odisea  á  Grecia ;  y 
dos  siglos  y  medio  más  tarde,  se  supone 
que  Pisístrato  les  dió  la  forma  que  ac¬ 
tualmente  tienen. 

246.  Al  nombre  de  Homero  no  sólo 
va  enlazado  el  recuerdo  de  un  gran  poe¬ 
ta,  sino  el  de  toda  una  civilización,  y  sus 
obras  ejercieron  una  grande  influencia 
moral  tanto  sobre  sus  contemporáneos 
como  sobre  las  generaciones  posteriores. 

247.  No  disfrutó  Homero  de  la  glo¬ 
ria  que  la  posteridad  le  ha  prodigado,  y, 
aun  cuando  después  de  muerto  le  erigie¬ 
ron  templos,  y  varias  ciudades  se  dis¬ 
putaban  el  honor  de  haberle  dado  cuna, 
vivió  pobre  y  desamparado,  mendigando 
el  pan  de  puerta  en  puerta. 

248.  Entre  los  imitadores  de  Home¬ 
ro  es  digno  de  notarse  Hesíodo,  primer 
poeta  didáctico  de  Grecia,  cuyas  obras 
tienen  un  mérito  relativo,  por  la  época 
en  que  las  compuso  y  porque  dan  mucha 
luz  sobre  la  teología  y  mitología  de  los 
atiguos. 


MORAL  PRACTICA 

POR  Th.  H.  Barrau. 

Obra  traducida  del  francés  y  adicionada 

POR  CÉSAR  C.  GuzaiÁx. 

(  Continúa.) 

Teoíilactes. 

(871.) 

En  una  batalla  que  empeñó  contra  los 
sarracenos,  el  emperador  Basilio  (1)  se 
adelantó  de  tal  manera  hacia  las  filas 
enemigas,  que  se  vio  rodeado,  estrecha¬ 
do  y  acosado,  á  punto  de  perecer  ó  caer 
en  sus  manos.  Mas  de  repente  un  sim¬ 
ple  soldado,  abriéndose  paso  á  tra¬ 
vés  de  los  conbatientes,  admirados  de 
su  fuerza  prodigiosa  y  su  arrojo,  los  re¬ 
chaza,  y  salva  la  vida  y  la  libertad  al 
emperador.  El  agradecimiento  de  Ba¬ 
silio  era  tan  vivo  como  fogoso  su  valor; 
hizo  buscar  al  soldado  por  todas  partes, 
el  que  después  de  haberle  libertado,  ha¬ 
bía  desaparecido  modestamente ;  por  fin, 
á  fuerza  de  pesquisas  llegó  á  encontrar¬ 
le;  llamábase  Teoíilactes,  y  el  empera¬ 
dor  le  ofreció  magníficas  recompensas. 
“Señor,  contestó  aquel  héroe  oscuro,  he 
nacido  pobre,  y  ni  mi  nacimiento  ni  mi  edu¬ 
cación  me  han  puesto  en  camino  de  llegar 
á  los  altos  puestos  que  os  dignáis  ofre¬ 
cerme.  No  tengo  ambición;  mi  mayor 
bien  lo  cifro  únicamente  en  haber  tenido 
la  honra  de  haberos  salvado  del  peligro. 
No  obstante,  si  deseáis  concederme  algún 
premio  por  tan  sencilla  acción,  sólo  os 
pido  algunas  fanegas  de  tierra  para  sus¬ 
tentar  á  mi  familia.” 

El  emperador  le  hizo  dueño  de  una 
hacienda  respetable. 

[  1 . ]  Basilio  el  Macedonio,  emperador  de 
Oriente. 
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Tiempo  después,  el  liijo  de  Teofilactes 
llegó  á  ser  emperador  de  Oriente  con  el 
nombre  de  Romano  Lecapenes. 

Enrique  de  IVIesmes. 

Enrique  II  (1)  quiso  nombrar  aboga¬ 
do  general  (2)  al  virtuoso  Enrique  de 
Mesmes,  uno  de  los  magistrados  más 
ilustres  de  su  siglo,  á  lo  que  contestó  éste, 
QUE  NO  ESTABA  VACANTE  DICHO  EMPLEO. 
“Ya  lo  está,  replicó  el  rey,  porque  voy 
á  quitárselo  al  que  lo  desempeña” — Se¬ 
ñor,  respondió  Enrique  de  Mesmes,  des¬ 
pués  de  hacer  respetuosamente  la  apolo¬ 
gía  del  magistrado  amenazado  de  perder 
su  destino,  antes  que  entrar  en  ese  car¬ 
go  por  semejante  puerta,  preferiría  ca¬ 
var  la  tierra  con  las  uñas.”  Estas  pala¬ 
bras  convencieron  al  rey,  y  conservó  en 
su  puesto  el  abogado  general,  quien  se 
presentó  á  demostrar  su  gratitud  á  En¬ 
rique  de  Mesmes;  pero  tal  era  la  noble¬ 
za  de  su  corazón,  que  no  podía  compren¬ 
der  se  le  agradeciese  una  acción  que,  en 
su  concepto,  un  deber  imperioso  le  había 
prescrito,  y  al  que  no  hubiera  podido  fal¬ 
tar  sin  deshonrarse. 

El  cardenal  de  Ainboise  (3.) 

Conocida  es  la  avaricia  de  muchos 
propietarios  que  desean  extender  y  en¬ 
sanchar  sus  posesiones,  ambición  que  ai- 
minas  veces  degenera  en  verdadera  ma- 
nía.  El  ejemplo  del  cardenal  de  Am- 
boise  les  enseñará  á  moderar  sus  preten- 
tensiones  y  deseos. 

Este  cardenal,  primer  ministro  de  Luis 
XII  y  uno  de  los  hombres  más  virtuosos 
de  su  época,  tenía  en  Normandía  una 

(i.)  Reinó  de  1547  á  1559. 

(2.)  Elevado  empleo  de  la  magistratura. 

(3.)  Jorge  de  Amboise  [1460-1510],  ar¬ 
zobispo  de  Rúan  y  cardenal,  excelente  minis¬ 
tro  de  excelente  rey. 


quinta  y  un  campo,  que  eran  todas  sus 
delicias.  Deseaba  vivamente  dar  más 
extensión  á  su  parque,  pero  una  hacien¬ 
da  vecina  se  lo  impedía,  estrechándole 
los  límites,  y  aunque  se  hubiera  considera¬ 
do  dichoso  con  la  adquisición  de  esa  pro¬ 
piedad,  sabía  que  su  vecino  le  tenía  mu¬ 
cho  apego,  y  por  esta  razón  no  hacía  di¬ 
ligencia  alguna  para  proponerle  la  ven¬ 
ta. 

Pero  un  día,  ¡  cuál  fue  su  sorpresa  al 
ver  que  este  mismo  vecino  fue  espontá¬ 
neamente  á  proponerle  la  venta  de  su 
hacienda! 

“La  compraré  gustoso,  le  dijo  el  car¬ 
denal,  y  me  alegro  mucho  de  vuestra 
proposición.  ”  Y  viendo  que  su  vecino  es¬ 
taba  poseído  de  una  profunda  tristeza, 
que  en  vano  procuraba  disimular,  aña¬ 
dió:  “Yo  creía  que  teníais  mucho  ape¬ 
go  á  vuestro  dominio  y  que  no  os  deci¬ 
dirías  nunca  á  venderle.” 

— Tal  era,  en  efecto,  mi  resolución, 
porque  es  la  herencia  de  mis  padres  y 
pensaba  que  sólo  la  muerte  me  separaría 
de  ella;  pero  mi  hija  está  á  punto  de 
contraer  un  rico  matrimonio,  y  para  ello 
se  exige  una  dote  en  dinero  y  no  la  ten¬ 
go:  sacrifico,  pues,  mi  dicha  á  la  suya. 

— Querido  vecino,  responde  el  exce¬ 
lente  cardenal,  renunciando  instantánea¬ 
mente  al  placer  de  aquella  adquisición, 
puesto  que  vuestra  felicidad  depende  de 
la  conservación  de  vuestra  quinta,  ¿no 
hallaríais  un  medio  do  evitar  su  venta, 
sin  dejar  de  dar  la  dote  á  vuestra  hija? 
¿No  podríais,  por  ejemplo,  pedir  presta¬ 
da  á  alguno  de  vuestros  amigos  la  can¬ 
tidad  que  necesitáis,  devolviéndosela  á 
largos  plazos  y  sin  interés?  De  este 
modo  podríais  ahorrar  todos  los  años  al¬ 
guna  suma  de  vuestros  gastos,  y  amorti¬ 
zaríais  insensiblemente  vuestra  deuda.” 

— “¡Ah,  monseñor!  ¿Dónde  están 
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hoy  los  amigos  que  presten  esa  cantidad 
con  semejantes  condiciones?” 

— Tened  mejor  opinión  de  vuestros 
amigos,  replicó  el  ministro,  dándole  la 
mano;  consideradme  como  á  uno  de  ellos 
y  aceptad  el  dinero  que  necesitáis,  bajo 
las  condiciones  de  que  acabo  de  habla¬ 
ros.  ”  El  buen  hombre  no  pudo  respon¬ 
der  más  que  con  lágrimas  á  un  proceder 
tan  noble  y  generoso,  y  el  cardenal  pare¬ 
cía  estar  aun  más  feliz  que  él.  “¡Qué 
buen  negocio  he  hecho  hoy,  decía;  en 
vez  de  adquirir  una  hacienda,  me  he 
erangeado  un  amigo! 

O  O  o 

Palabras  «le  Bayardo. 

(1476-1524.) 

El  caballero  Bayardo,  apellidado  sin 
miedo  y  sin  tacha ,  no  solicitó  jamás  nin¬ 
gún  cargo  ni  empleo,  ni  ostentó  nunca 
ante  el  soberano  sus  largos  y  gloriosos 
servicios  para  obtener  una  recompensa. 
il  Nuestras  acciones,  decía,  son  las  que 
deben  hablar  por  nosotros  y  pedir  recom¬ 
pensas,  pues  vale  más  merecerlas  sin  te¬ 
nerlas,  que  poseerlas  sin  ser  digno  de 
ellas.”  Bayardo  fue  el  modelo  de  los 
caballeros  franceses. 

Respuesta  de  Menedeuio. 

(Siglo  III  antes  de  J.  C.) 

Decía  alguien  un  día  á  Menedemo,  fi¬ 
lósofo  griego:  “Es  una  dicha  el  tener 
lo  que  deseamos.”  “Mayor  dicha  es  aún, 
respondió  el  filósofo,  el  contentamos  con 
lo  que  tenemos.  ” 

El  príncipe  jardinero. 

(  332  años  antes  de  J.  C. ) 

Prosiguiendo  Alejandro  el  curso  de  sus 
conquistas  en  Oriente,  se  apoderó  de  la 
antigua  ciudad  de  Sidón,  que  tenía  un 
rey  particular  bajo  la  autoridad  de  los 
soberanos  de  Persia.  Vencido  y  expul¬ 


sado  este  rey,  ofreció  entonces  Alejandro 
la  corona  de  Sidón  á  dos  jóvenes  del  país, 
que  por  sus  virtudes  la  merecían,  pero  á 
quienes  las  antiguas  leyes  de  su  patria 
prohibían  aceptarla.  “La  ley,  respon¬ 
dieron  aquellos  jóvenes,  no  permite 
que  suba  al  trono  ningún  hombre  que 
no  sea  descendiente  de  la  antigua  fami¬ 
lia  de  nuestros  soberanos.”  Alejandro, 
lejos  de  ofenderse  por  tan  noble  negati¬ 
va,  preguntóles  cuál  de  los  descen¬ 
dientes  de  los  antiguos  reyes  era  más 
digno  de  ceñir  la  corona.  Respondiéron¬ 
le  ellos  que  Abdolonimo. 

A  pesar  de  su  ilustre  nacimiento,  hallá¬ 
base  reducido  Abdolonimo  á  una  extre¬ 
ma  pobreza,  ganaba  á  duras  penas  su  vi¬ 
da,  cultivando  con  sus  manos  un  jardin¬ 
ero  en  las  afueras  de  la  ciudad.  Pero  no¬ 
blemente  resignado  á  su  suerte,  traba¬ 
jaba  la  tierra  con  ardor,  practicaba  to¬ 
das  las  virtudes  y  era  feliz. 

Fueron  á  buscarle  á  su  jardincito  y  le 
llevaron  la  diadema  de  parte  de  Alejan¬ 
dro,  con  los  regios  vestidos,  en  medio  de 
un  gentío  inmenso  que  llenaba  el  aire 
con  sus  vítores.  Abdolonimo  creyó  al 
principio  que  estaba  soñando,  y  luego  se 
figuró  que  aquello  era  una  chanza  odio¬ 
sa  para  iusultarle  en  su  miseria.  Cuan¬ 
do  se  convenció  de  la  realidad,  aceptó 
su  nuevo  destino,  sin  apresuramiento  ni 
turbación,  y  recibió  el  cetro  y  la  corona 
con  la  misma  serenidad  que  si  hubiera 
tomado  la  azada. 

Al  presentarse  ante  Alejandro,  con 
ademán  noble  y  modesto,  le  dijo  el  gran 
conquistador:  “¿Cómo  habéis  podido 
soportar  tanta  miseria,  siendo  como  sois, 
de  regia  extirpe? — Asi  pueda  soportar 
la  grandeza,  contestó  Abdolonimo;  con 
el  trabajo  de  mis  brazos  he  podido  hasta 
hoy  socorrer  mis  necesidades.  Nada  te¬ 
nía  y  nada  me  faltaba.  ” 
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Admirando  Alejandro  tan  elevados 
sentimientos,  le  colmó  de  presentes,  y 
perseverando  Abdolonimo  en  su  acostum¬ 
brada  actividad,  no  cesó  de  desempeñar 
sus  deberes,  siendo  tan  laborioso  en  su 
dignidad  de  rey,  como  lo  fue  siendo  jar¬ 
dinero. 

£1  panadero-poeta. 

(Siglo  XIX.) 

En  Francia,  en  la  hermosa  ciudad  de 
Nimes,  vive  un  hombre  á  quien  el  cielo 
ha  dotado  de  un  extraordinario  talento 
para  la  poesía,  pues  ha  compuesto  ver¬ 
sos  que  todos  sus  compatriotas  saben  de 
memoria,  entre  otros,  una  elegía  intitu¬ 
lada  El  ángel  y  el  niño.  Este  hombre, 
llamado  Rebou],  es  panadero,  pero  muy 
instruido  y  de  modales  nmy  finos.  En 
vez  de  salir  de  su  modesta  condición  y 
de  recoger  aplausos  en  los  salones  ó  de 
correr  en  París  tras  la  fortuna  y  los  hono¬ 
res,  trabaja  como  un  simple  operario, 
amasa  pan,  mantiene  á  su  familia  con  el 
sudor  de  su  frente,  y  sólo  emplea  su  ta¬ 
lento  y  sus  libros  para  deleitarse  en  sus 
cortas  horas  de  reposo.  Dignos  son  de 
citarse  tales  ejemplos,  y  ojalá  ejerzan  in¬ 
flujo  saludable  en  los  hombres  para  que 
agradezcan  los  beneficios  que  derrama  la 
Providencia  en  la  vida  modesta  y  oscura, 
y  se  persuadan  de  que  el  trabajo  es  san¬ 
tificado  ante  Dios,  honroso  para  con 
nuestros  semejantes,  y  al  mismo  tiempo 
■es  fuente  del  bienestar,  salvaguardia  de 
la  salud  y  prenda  segura  de  la  felici¬ 
dad.  (1.) 

El  niño  contento  con  su  suerte 

El  joven  pastorcito  Marcelino  condu¬ 
cía  su  rebaño  por  un  monte,  y  habiéndo- 

[i.]  M.  Reboul  falleció  en  1864.  (No/a 
.de  los  editores.) 


se  internado  en  las  quebradas  á  buscar 
una  de  sus  ovejas  en  un  espeso  bosque, 
encontró  allí  un  hombre  echado  en  los 
matorrales,  que  parecía  agobiado  de  can¬ 
sancio  y  que  apenas  podía  respirar. 

“Muchacho,  le  dijo  el  desconocido,  me 
estoy  muriendo  de  hambre  y  de  sed. 
Ayer  vine  á  cazar  en  este  monte,  me  ex¬ 
travié,  y  he  pasado  aquí  la  noche,.” 

Marcelino  sacó  de  sus  alforjas  pan  y 
queso  fresco,  y  dándoselo,  le  dijo :  “  Co¬ 

ma  y  venga  conmigo;  le  conduciré  has¬ 
ta  una  vieja  encina,  en  cuyo  tronco  hay 
agua  siempre.  ” 

Comió  el  cazador;  fue  después  con 
Marcelino  y  bebió  el  agua,  que  halló  ex¬ 
celente,  después  de  lo  cual,  el  pastor- 
cilio  le  acompañó  hasta  la  salida  del 
monte. 

— “Eres  un  buen  muchacho,  le  dijo 
el  cazador;  me  has  salvado  la  vida,  pues 
si  hubieras  tardado  una  hora  más,  rae 
hubieras  encontrado  muerto.  Ahora  de¬ 
seo  demostrarte  mi  agradecimiento;  ven 
conmigo  á  la  ciudad,  soy  rico,  y  te  tra¬ 
taré  como  si  fueras  mi  hijo. 

— No,  señor,  respondió  el  muchacho, 
no  voy  con  V.  á  la  ciudad,  porque  tengo 
padre  y  madre,  que  son  pobres,  y  los 
quiero  mucho;  y  ni  aun  por  el  rey  mis¬ 
mo  quisiera  yo  dejarlos. 

— Pero  tu  casa  es  una  triste  choza 
cubierta  de  paja,  replicó  el  cazador,  y  yo 
vivo  en  un  palacio  de  mármol,  rodeado 
de  columnas  magníficas.  Beberás  en 
copas  de  cristal,  y  comerás  deliciosos 
manjares  en  vajilla  de  plata. 

— Nuestra  casita,  respondió  el  niño, 
no  es  tan  mísera  como  V.  cree ;  si  no  es¬ 
tá  rodeada  de  columnas,  lo  está  de  ár¬ 
boles  frutales  y  de  parras.  Bebemos 
un  agua  muy  clara  de  la  fuente  que  está 
al  lado;  nuestro  trabajo  nos  proporciona 
el  sencillo  alimento  que  necesitamos,  y  si 
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en  nuestra  casa  no  liay  dinero,  cristal  ni 
mármoles,  no  nos  faltan  las  flores. 

— Ven  conmigo,  muchacho,  añadió  el 
cazador,  también  hay  en  la  ciudad  ár¬ 
boles  y  flores.  Tengo  allí  un  magnífico 
jardín  con  frondosas  alamedas  rectas  y 
parques  llenos  de  plantas  rarísimas;  en 
medio  del  jardín  hay  un  surtidor,  del  que 
brotan  brillantes  chorros  de  agua;  tuno 
has  visto  jamás  cosa  parecida;  el  agua 
salta  con  fuerza  por  mil  puntos,  y  cae 
formando  espuma  en  un  estanque  de 
mármol  blanco  i 

— En  el  monte  somos  felices,  contestó 
Marcelino.  La  sombra  de  nuestros  bos¬ 
ques  es,  por  lo  menos,  tan  deliciosa  co¬ 
mo  la  de  esas  magníficas  alamedas:  nues¬ 
tros  verdes  prados  están  esmaltados  de 
mil  flores;  también  alrededor  de  nuestra 
casita  crecen  las  rosas,  las  violetas,  las  a- 
zucenas  y  los  pensamientos.  ¿Cree  V.  que 
nuestras  fuentes  son  menos  bellas  que 
sus  surtidores  de  V?  ¡Si  supiera  V.  có¬ 
mo  me  encanta  ver  salir  el  agua  á  bor¬ 
botones  por  entre  las  peñas,  ó  caer  de  lo 
alto  de  las  colinas  para  correr  luego  ser¬ 
penteando  por  los  floridos  valles. 

— ¡  Hijo  mío,  tú  no  sabes  lo  que  rehú¬ 
sas  !  dijo  el  cazador.  Hay  en  la  ciudad 
colegios  famosos  en  donde  podrás  apren¬ 
der  las  ciencias  que  quieras;  hay  tea¬ 
tros  en  donde  se  recreará  tu  oído  con  el 
armonioso  concierto  de  la  música;  hay  ri¬ 
quísimos  salones,  en  donde  asistirás  á 
fiestas  espléndidas 

— No,  no,  señor,  repuso  el  niño,  no 
iré  á  la  ciudad.  En  la  escuela  de  la  al¬ 
dea  me  enseñan  todo  lo  que  es  útil,  y 
sobre  todo  el  temor  de  Dios,  á  honrar  á 
mis  padres  y  á  imitar  sus  virtudes.  Es 
todo  lo  que  necesito.  ¿Acaso  sus  músi¬ 
cos  cantan  mejor  que  el  ruiseñor  ó  el  jil¬ 
guero?  También  nosotros  tenemos  con¬ 


ciertos  y  fiestas.  ¡Qué  felices  somos,, 
cuando  reunida  el  domingo  toda  la  fami¬ 
lia,  nos  sentamos  á  la  sombra  de  los  ár¬ 
boles,  en  la  margen  de  un  riachuelo  que 
corre  murmurando!  Mi  hermana  canta 
y  yo  la  acompaño  con  la  flauta;  nuestrbs 
cánticos  resuenan  á  lo  lejos,  y  el  eco  los 
repite;  muchos  padres,  dichosos  al  oírnos, 
nos  comtemplan  con  dulce  sonrisa.  ¡Oh, 
no !  no  iré  yo  á  la  ciudad.  ” 

Viendo  el  cazador  que  eran  inútiles 
sus  esfuerzos  por  llevarse  al  pastorcillo, 
le  dijo:  “¿Qué  te  daré  yo  entonces  pa¬ 
ra  mostrarte  mi  agradecimiento?  To¬ 
ma,  pues,  esta  bolsa  llena  de  oro  y  pla¬ 
ta.” 

— ¿Y  para  qué  quiero  yo  el  dinero? 
Somos  pobres,  es  verdad,  pero  nada  nos 
falta;  si  yo  aceptara  ese  dinero,  me  pa¬ 
garía  V.  el  servicio  que  le  he  prestado. 
Estaría  mal  hecho  y  mi  madre  me  reñi¬ 
ría,  pues  siempre  nos  ha  dicho  que  debe¬ 
mos  socorrer  á  los  desgraciados,  pero  sin 
interés  alguno. 

— Pues  bien,  preciso  es  que  aceptes 
alguna  cosa  porque  si  no  me  causarás  un 
sentimiento.  ¿Qué  quieres  que  te  dé? 

— Si  es  así,  deme  V.  ese  frasco  que 
lleva  en  la  cintura,  porque  me  parece 
que  hay  grabados  en  él  unos  perros  que 
persiguen  á  un  venado.  ” 

Diole  el  frasco  el  cazador,  y  el  pas¬ 
torcillo  se  fue  brincando  de  contento, 
como  los  corderos  que  triscan  en  la  pra¬ 
dera. 

Consejos  á  los  habitantes  de 
los  campos. 

Dice  un  conocido  literato  que  en  el 
día  se  trata  de  sustituir  el  lujo  á  la  sen¬ 
cillez,  y  el  aparato  exterior  al  bienestar 
doméstico.  Los  aldeanos  sueñan  en  ri¬ 
quezas  y  honores  para  sus  hijos,  y  no  ce- 
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san  de  excitar  la  avidez  de  éstos,  presen¬ 
tando  ante  sus  ojos  un  alegre  cuadro  de 
los  placeres  que  ofrece  el  mundo;  do  nin¬ 
gún  modo  consienten  en  que  su  hijo  que¬ 
rido  vaya  ¡í  trazar  con  ellos  los  duros 
surcos  en  el  campo,  y  se  apresuran  ¡I  en¬ 
viarle  á  la  ciudad,  donde  creen  le  espera 
la  fortuna;  quieren  hacer  de  él  un  pro¬ 
pietario,  un  comerciante,  ó  un  juez  ó  abo¬ 
gado;  ya  sonríen  pensando  en  su  dicha 
futura;  ora  le  ven  cruzando  los  mares 
en  buques  cargados  de  mercancías,  ora 
al  frente  de  los  ejércitos,  ó  ya  consi¬ 
guiendo  brillantes  triunfos  en  las  tribu¬ 
nas  políticas. 

“¡Ah,  pobre  labrador,  cuántos  pesa¬ 
res  te  preparas!  Ese  niño,  que  por  tu 
causa  ha  perdido  el  recuerdo  de  sus  arro¬ 
yos,  de  su  colina  y  de  su  cabaña,  llega¬ 
rá  tal  vez  á  olvidar  también  á  quienes  le 
dieron  el  sér! 

Felices  campesinos,  no  dirijáis  vuestros 
pasos  hacia  el  abismo  de  las  ciudades. 
Permaneced  bajo  vuestro  techo  de  paja, 
y  con  vuestro  asiduo  trabajo,  con  inge¬ 
nio  y  constancia,  aumentad  el  producto 
de  vuestros  campos,  y  aseguraréis  de  ese 
modo  el  bienestar  de  vuestro  tranquilo 
hogar.  Huid  del  ruido  y  de  los  vicios; 
dejad  los  sueños  é  ilusiones  á  los  que  só¬ 
lo  tienen  este  recurso  aquí  en  el  mundo, 
y  contentaos  con  hacer  más  agradable  el 
rincón  de  tierra  que  la  bondad  divina  os 
ha  dado. _ !” 


POESÍAS. 


Líl  FUERZA.  DEL  EJEMPLO. 

(Imitación  de  Floiíián.) 

De  su  corte  en  compañía 
de  caza  va  el  rey  de  Persia : 


siente  sed ;  pero  en  el  campo 
con  qué  apagarla  no  encuentra. 

De  pronto,  la  comitiva 
á  un  extenso  jardín  llega: 

¡  cuántos  frutos  exquisitos 
á  sus  ojos  se  presentan ! 

Mas  el  rey,  ejemplo  dando 
de  discreción  y  prudencia, 
clama  al  punto:  “Dios  me  libre 
de  que  franquee  la  puerta”. 

“Si  coger  un  solo  fruto 
mis  cortesanos  me  vieran, 
el  jardín  arrasarían 
famélicos  con  presteza”. 

Eficaz  enormemente 
es  clel  ejemplo  la  fuerza, 
sobre  todo,  si  lo  ofrecen 
los  próceros  de  la  tierra. 

De  los  que  mandan  y  tienen, 
de  arriba  el  ejemplo  venga, 
y  no  pasarán  las  masas 
nunca  del  verjel  las  puertas. 

Rodolfo  Menéndez. 


DON  QUIJOTE. 


No  ha  muerto  don  Quijote:  se  pasea 
Adarga  al  brazo  por  la  historia  humana, 
Aun  vive  Sancho  entre  la  gente  llana 

Y  asoma  en  todo  sueño  Dulcinea. 

Aun  rompe  lanzas  en  tenaz  pelea 
Con  la  austera  verdad  la  ilusión  vana, 
Se  suspira  por  la  ínsula  lejana 

Y  un  amor  imposible  se  desea. 

Aun  va  la  humanidad  en  su  quebranto 
Mezclando  por  las  sendas  de  la  vida 
Con  las  risas  homéricas  el  llanto. 
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Aun  tiene  en  su  inquietud  y  en  su  reposo 
El  honor  en  un  sitio  que  se  olvida 
Y  la  felicidad  en  el  Toboso. 

Juan  Manuel  Vargas. 


VARIEDADES. 

DEBERES  ESCOLARES. 


I  Deberes  de  los  maestros  para  con¬ 

sigo  mismos. 

1  No  omitir  esfuerzo  alguno  para  ade¬ 
lantar  en  la  ciencia  y  arte  de  la  ense¬ 
ñanza  y  en  el  arte  de  dirigir  la  es¬ 
cuela. 

2  Observar  cuidadosamente  todos  sus 
actos  y  palabras,  enseñando  por  el  ejem¬ 
plo  tanto  como  por  el  precepto. 

3  Concurrir  á  las  juntas  de  maestros 
y  á  las  sociedades  de  instrucción. 

4  Procurar  por  todos  los  medios  la 
conservación  de  su  salud. 

5  Estudiar  algún  ramo  del  saber, 
aparte  de  los  que  requieren  sus  tareas 
profesionales. 

6  Leer  libros  y  periódicos  que  traten 
de  educación. 

II  Deberes  del  maestro  para  con 

SUS  COMPROEESORES. 

1  Auxiliar  y  animar  á  sus  comprofe¬ 
sores,  reconociendo  y  apreciando  amis¬ 
tosamente  el  mérito  de  sus  trabajos. 

2  Hacer  que  los  demás  maestros  pue¬ 
dan  aprovechar  las  ventajas  de  cualquier 
método  que  se  considere  superior  á  otros. 

3  Manifestar  toda  cortesía  y  prestar 
todo  auxilio  á  los  maestros  principian¬ 
tes. 

4  Defender  á  sus  comprofesores  en  el 
desempeño  de  su  cargo. 


III  Deberes  de  los  maestros  para 

CON  LO  QUE  PERTENECE  Á  LA  ESCUELA. 

1  Hacer  que  la  sala  de  clases  sea  si¬ 
tio  atractivo  y  agradable  á  los  niños. 

2  Adornar  la  sala,  en  cuanto  sea  po¬ 
sible,  con  pinturas,  grabados, 

3  Cuidar  bien  de  los  libros,  mapas, 
aparatos  y  otros  materiales  que  sean  pro¬ 
piedad  de  la  Escuela. 

4  Inspeccionar  diariamente  los  mue¬ 
bles  y  demás  objetos  de  uso,  dando  in¬ 
mediata  cuenta  á  la  Junta,  de  cualquier 
desperfecto  ó  deterioro  importante  que 
se  encuentre. 

5  Tomar  todas  las  precauciones  para 
evitar  el  peligro  de  incendio. 

6  Dejarlo  todo  en  debida  forma  al 
cerrar  la  Escuela  después  de  las  clases 
diarias. 

7  Mejorar  los  terrenos  adjuntos  á  la 
Escuela. 

Duane  Dotv. 


La  cabeza  crece  en  relación  á  lo  que 
se  estudia,  y  en  una  de  las  últimas  sesio¬ 
nes  de  la  Sociedad  de  Biología  de  Fran¬ 
cia,  el  célebre  Dr.  Lliuys  ha  presentado 
un  aparato  de  su  invención,  destinado  á 
medir  los  cráneos  de  los  niños  para  sa¬ 
ber  lo  que  éstos  estudian. 

Según  la  teoría  alegada  por  el  doctor 
Lhuys,  los  lóbulos  del  cerebro  sufren  un 
aumento  de  volumen  y  de  peso,  en  rela¬ 
ción  con  los  conocimentos  acumulados; 
basta  por  lo  tanto  medir  periódicamen¬ 
te  á  los  niños  el  cráneo,  para  averiguar 
la  cantidad  de  saber  que  han  acumula¬ 
do  desde  la  última  medición,  y  el  va¬ 
lor  de  los  métodos  empleados  para  edu¬ 
carlos. 

Con  el  aparato  del  doctor  van  á  ser 
imposibles  los  maestros  del  género  del 
que  aparece  en  “El  chiquitín  de  la  casa”; 
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el  pap;í  que  quiera  saber  si  su  hijo  no 
pierde  el  tiempo,  en  vez  de  ir  ¡í  la 
Escuela  no  tendrá  más  que  medirle  el 
cráneo  todos  los  meses;  y  andando  el 
tiempo  se  llegará  á  contratar  con  los 
profesores  el  pago  de  tantos  duros  por 
milímetros  que  gane  en  dimensiones  cra¬ 
neanas  el  discípulo,  en  vez  de  los  hono¬ 
rarios  mensuales  hoy  al  uso. 

Que  la  cabeza  continúa  creciendo  bue¬ 
na  parte  de  la  vida,  principalmente  á  las 
personas  que  estudian  mucho,  parece 
cosa  puesta  fuera  de  duda.  Rara  vez 
deja  de  venirle  á  uno  estrecho  un  som¬ 
brero  antiguo  que  haya  permanecido  ol¬ 
vidado  en  su  caja  algunos  años.  A 
propósito  de  esto,  se  cuenta  que  Glad- 
stone,  que  es  quizá  el  hombre  más  estu¬ 
dioso  de  Europa,  tiene  la  persuación  de 
que  la  cabeza  le  sigue  creciendo  todavía, 
á  pesar  de  su  avanzadísima  edad;  para 
probarlo  tiene  guardada  en  su  armario 
toda  una  colección  de  sombreros  viejos 
suyos;  y  con  efecto,  los  sombreros  que 
le  venían  bien  hace  quince  ó  veinte  años, 
no  le  entran  ahora  en  la  cabeza  sino 
con  grandísima  dificultad,  y  los  de  años 
anteriores  le  vienen  tan  ridiculamente 
pequeños  que  parecen  haber  pertenecido 
á  otra  persona. 

¡  Luego  dicen  que  el  saber  no  ocupa 
lugar ! 

La  gran  nación. 

El  territorio  de  los  Estados  Unidos 
es  diez  y  ocho  veces  mayor  que  el  de 
España,  treinta  y  una  veces  mayor  que 
el  de  Italia  y  sesenta  veces  mayor  que 
el  de  Inglaterra. 

Juntas  Francia,  Gran  Bretaña,  Ale¬ 
mania,  Austria,  Italia,  España,  Portu¬ 
gal,  Suiza,  Dinamarca  y  Grecia  forma¬ 


rán  como  la  tercera  parte  del  territorio 
de  los  Estados  Unidos. 

Los  ríos  y  lagos  de  Unele  Sam  con¬ 
tienen  la  mitad  del  agua  dulce  que  exis¬ 
te  en  el  mundo.  Los  ríos  Missisipí  y 
Missouri  soq  navegables  por  3,900  mi¬ 
llas,  que  es,  más  ó  monos,  la  distancia 
de  Nueva  York  á  Constantinopla. 

Dakota,  que  forma  dos  estados  (Nor¬ 
te  y  Sur),  es  como  seis  veces  la  Grecia. 

El  trigo  que  producen  los  Estados 
Unidos  puede  abastecer  á  todas  las  na¬ 
ciones,  y  la  producción  de  maíz  es  tan 
enorme,  que  en  algunos  estados  del  Oes¬ 
te  se  usa  no  sólo  para  alimento  de  hom¬ 
bres  y  animales,  sino  también  como  com¬ 
bustible. 

En  fin,  el  coloso  del  norte  consume  la 
tercera  parte  del  café  que  la  tierra  toda 
produce. 

A  las  mujeres  que  quieran  casarse  les 
interesa  saber  lo  que  pasa  en  Johannes- 
burgo  (Africa  Austral).  Allí  hay,  por 
lo  menos,  diez  hombres  para  cada  mu¬ 
jer.  Cualquier  mujer  de  medianos  atrac¬ 
tivos  se  casa  pocos  meses  después  de 
haber  desembarcado.  Es  imposible  te¬ 
ner  criadas  ó  empleados  del  sexo  feme¬ 
nino.  Cajistas,  dependientes,  nodrizas, 
ayas,  cocineras,  camareras :  todas  des¬ 
aparecen  para  convertirse  en  señoras 
casadas. 

Es  un  hecho  curioso  el  de  que  los  tres 
primeros  Presidentes  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  se  casasen  con  viudas. 

El  hombre,  por  lo  general,  pesa  vein¬ 
te  libras  más  que  la  mujer. 

# 

#  # 

De  filosofía  puede  hablar,  y  hablar 
bien,  cualquier  persona  de  imaginación. 

Juan  Valero. 
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Un  perro  que  ladra  vale  más  que  un 
león  que  duerme. —  Washington  Irving. 

Todo  lo  que  acaba  es  corto. 

San  Agustín. 

■■■■■■MMniHUitnimmimiiami 

NOTAS. 


Colegio  Normal  de  Maestras. — 
Visita  practicada  por  el  Director  de 
Educaaión  Primaria,  el  día  22  de  los 
corrientes. 


En  la  sección  de  párvulos.  .16.  Ptes.  16 
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Totales . 152  134 

Faltaron  18. 

Enferma  (interna),  1. 


Libros : 


DATOS : 

El  local 

se  encuentra  en  perfecto  estado  de  con¬ 
servación  y  aseo ;  se  han  hecho  en  él 
varias  composturas  y  mejoras ;  es  insu¬ 
ficiente  ya  para  su  objeto,  pero  se  en¬ 
sanchará  en  breve  con  dos  piezas  si¬ 
tuadas  sobre  la  calle  de  Colón. 

Profesores  y  Profesoras: 

Profesores,  8.  Profesoras  internas,  5. 
Profesoras  externas,  6.  Total,  19.  (Sin 
incluir  á  la  Directora  y  á  la  Subdirecto¬ 
ra). 

Unos  y  otras  cumplen  debidamente 
sus  obligaciones  reglamentarias. 

Alumnos  : 


Internas  bequistas  .  26 

,,  pensionistas  .  17 

Medio  internas  pensionistas  . .  4 

Externas  _ _ „■ . 105 

— 

Total . 152 


Distribuidas  así : 


Se  llevan  como  es  debido  los  que  pres¬ 
cribe  el  Reglamento  general  del  Cole¬ 
gio. 

Necesidades  : 

La  que  urge  por  ahora  es  la  de  en¬ 
sanchar  el  local. 

\ 

Disciplina  : 

El  tiempo  está  distribuido  convenien¬ 
temente  ;  se  observa  orden  y  compostu¬ 
ra,  tanto  durante  las  clases  como  en  los 
intervalos  de  recreo.  Sólo  una  profeso¬ 
ra  interna  no  estaba  en  su  puesto  á  la 
hora  que  le  correspendía ;  se  informó 
que  había  salido  con  licencia,  pero  sin 
que  se  le  designara  sustituta. 

Clase  de  lectura  en  el  3er  grado. 

Se  pidió  que  fuera  leido  el  artículo 
Voltamad  y  su  caballo,  (libro  2?  de 
Mantilla ). 

Anotaciones': 

1  La  clase  está  en  buena  actitud. 

2  Se  hace  debidamente  la  distribu¬ 
ción  de  los  libros. 
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3  Las  alumnas  no  encuentran  con 
presteza  la  página. 

4  Casi  todas  solicitan  leer,  indicando 
como  es  de  costumbre. 

5  La  profesora  hace  que  las  alumnas 
pronuncien  en  voz  alta  y  clara :  tienden 
á  leer  en  voz  baja. 

6  La  profesora  dirige  á  las  alumnas 
con  la  vista  y  la  voz  :  permanece  de  pie, 
frente  á  la  clase,  y  cambia  poco  de  lu¬ 
gar. 

7  Las  alumnas  se  cuidan  poco  de  co¬ 
rregir  los  errores  de  lectura.  La  pro- 
fesora  tiene  que  estimularlas. 

8  No  incurren  en  el  defecto  de  mo¬ 
notonía  ó  tonillo  en  la  lectura. 

9  La  profesora  muestra  actividad  y 
su  voz  se  adapta  al  local  en  que  trabaja. 

10  Enseña  el  significado  de  las  pala¬ 
bras  no  familiares  á  las  alumnas  y  hace 
que  éstas  expliquen  lo  que  se  ha  leído. 

1 1  Hace  ejercicios  de  redacción  y  or¬ 
tografía  y  corrige  las  faltas  que  ocu¬ 
rren. 

(El  yeso  y  el  borrador  no  estaban  pre¬ 
parados). 

,(E1  Director  dicta  á  las  alumnas  dos 
frases,  sacadas  del  asunto  leído). 

12  En  23  palabras  del  dictado  total 
hubo  7  faltas  ortográficas. 

13  Una  de  las  alumnas  corrige  esas 
faltas  y  da  con  mucha  lucidez  la  razón 
de  las  correcciones  que  hace. 

14  Las  que  escribieron  al  dictado  lo 
hicieron  con  presteza  y  en  buena  forma 
•de  letra. 

15  Recogen  y  guardan  los  libros  con 
bastante  regularidad  y  buen  orden. 

16  Para  la  salida,  ejecutan  regular¬ 
mente  los  movimientos  de  táctica  escolar. 

La  profesora  queda  enterada  de  las 
■observaciones  hechas  por  el  Director. 


Doctora  miento. —  El  día  14  del  co¬ 
rriente  se  verificó  el  de  nuestro  muy 
querido  amigo  y  comprofesor  don  Víctor 
Jerez.  Su  examen  fue  muy  lucido,  co¬ 
mo  era  de  esperarse,  dadas  las  altas  do¬ 
tes  del  señor  Jerez,  que  siempre  lo  hi¬ 
cieron  sobresalir  entre  sus  compañeros 
de  estudios.  Su  tesis,  que  versa  sobre 
las  modernas  doctrinas  criminalistas,  es 
un  trabajo  literario  y  jurídico  de  primer 
orden;  una  monografía  que  parece  obra 
de  un  inglés  sabio,  por  la  solidez  del 
concepto,  al  mismo  tiempo  que  luce  el 
regio  ropaje  de  la  joven  y  brillante  pro¬ 
sa  americana.  Felicitamos  á  nuestro 
excelente  amigo  y  á  su  apreciable  fami¬ 
lia,  por  el  feliz  coronamiento  de  una  ca¬ 
rrera  que  será  legítimo  orgullo  para  el 
hogar  y  honra  y  prez  para  la  patria. 

( A  tiempo  que  escribimos  estas  lí¬ 
neas,  venimos  en  conocimiento  de  que 
el  doctor  Jerez  ha  sido  nombrado  Secre¬ 
tario  de  la  Universidad  Nacional.  Muy 
merecido  es  ese  nombramiento  y  acertó 
mucho  quien  lo  hizo:  empieza  el  joven 
doctor  á  servir  á  su  patria  en  los  eleva¬ 
dos  puestos  á  que  lo  están  llamando  sus 
relevantes  méritos.) 


Pedido  de  útiles. — Con  fecha  3  de 
agosto  último  el  Supremo  Gobierno  hizo 
uno  que  servirá  para  el  año  entrante. 
Consta  especialmente  de  enseres  de  ma¬ 
terial  escolar;  así  que  no  figuran  en  la 
lista  correspondiente  más  libros  que  los 
de  Lectura.  La  intención  del  señor 
Ministro  es  que  con  frecuencia  se  renue¬ 
ve  el  depósito  de  útiles  para  escuelas, 
de  modo  que  éstas  no  se  vean  nunca 
privadas  de  lo  que  en  ellas  se  necesita 
para  que  la  enseñanza  sea  lo  más  fruc¬ 
tuosa  posible. 
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Laudable  disposición. — El  día  2  de 
agosto  acordó  la  Junta  de  Educación 
del  Departamento  de  Chalatenango  ad¬ 
vertir  á  las  Comisiones  de  Educación , 
que  cada  uno  de  sus  miembros  incu¬ 
rrirá  en  la  multa  de  veinticinco  pe¬ 
sos  si  no  cumplen  con  los  deberes  que 
el  Reglamento  les  impone  y  dirigir  un 
oficio  al  señor  Comandante  del  departa¬ 
mento,  pidiéndole  que  se  sirva  no  exo¬ 
nerar  del  servicio  militar  á  los  miembros 
de  dichas  Comisiones  que  no  cumplan  su 
deber,  según  informe  del  Gobernador. 
Igualmente  tomó  otras  buenas  medidas 
acerca  de  los  Directores,  Subdirectores 
y  profesores  de  las  escuelas.  También 
la  Junta  de  Educación  de  Usulután  dis¬ 
puso  en  sesión  celebrada  el  17  del  co¬ 
rriente,  recordar  á  las  Comisiones  de 
Educación  el  deber  que  tienen  de  visitar 
las  Escuelas  de  su  jurisdicción  y  de  reu¬ 
nirse  por  lo  menos  dos  veces  en  cada  mes 
para  tratar  de  los  asuntos  referentes  á 
la  Instrucción  Primaria,  debiendo  remi¬ 
tir  los  Alcaldes  certificación  de  las  actas 
dentro  de  tercero  día  de  celebradas,  pa¬ 
ra  conocimiento  de  la  Junta;  bajo  aper¬ 
cibimiento  de  diez  pesos  de  multa,  que 
se  impondrá  á  cada  uno  de  los  miembros 
por  la  falta  de  cumplimiento. 

Consuela  esta  actitud,  que  contrasta 
con  la  que  inveteradamente  han  venido 
tomando  las  Juntas  de  Educación,  he¬ 
chas  las  debidas  honrosas  cxepciones. 


Bibliografía.  —  Hemos  sido  honra¬ 
dos  con  el  envío  de  un  ejemplar  de  las 
Nociones  de  Moral,  “escritas  para  los 
niños”  por  Rafaela  del  Aguila.  Tuvi¬ 
mos  ocasión  de  conocer  á  la  señorita  del 
Aguila,  á  quien  tratamos  bastante  y 
aplaudimos  mucho.  En  el  Congreso  Pe¬ 
dagógico  celebrado  en  Guatemala  reso¬ 


nó  varias  veces  su  palabra  convincente, 
erudita  y  elegante,  ya  cuando  leyó  im¬ 
portantes  trabajos  que  presentó  al  Con¬ 
greso,  ya  cuando  en  el  calor  de  la  dis¬ 
cusión  supo  sostener,  siempre  con  brío, 
las  más  avanzadas  ideas  sobre  filosofía 
y  enseñanza.  Quien  elaboró  tan  bien, 
pensadas  memorias,  quien  discutió  co¬ 
mo  ella  supo  hacerlo  y  quien  tan  acerta¬ 
damente  ejerce  su  noble  profesión  de 
maestra,  no  puede  menos  que  haber  es¬ 
crito  una  buena  obra.  Tal  prejuzga¬ 
mos,  desde  luego,  las  Nociones  de  Mo¬ 
ral  de  la  señorita  del  Aguila,  sin  ningún 
temor  de  salir  defraudados  en  nuestro 
prejuicio  cuando  leamos  detenidamente 
su  benéfico  libro. 

Felicitamos  cordialmente  á  la  ilustra¬ 
da  autora  y  le  damos  nuestros  expresi¬ 
vos  agradecimientos  por  el  ejemplar  con 
que  se  ha  servido  obsequiarnos. 


Luz  y  Sombra  se  titula  una  magnífi¬ 
ca  Revista  ilustrada  con  muy  finos  foto¬ 
grabados,  que  se  publica  en  Nueva  York 
mensualmente  y  cuya  suscripción  sólo 
cuesta  un  peso  en  oro  al  año.  Es  Di¬ 
rector  de  ella  el  señor  don  G.  Gennert, 
y  Redactor  en  jefe  don  Santiago  M.  Mo¬ 
reno.  Publica  muy  buenos  artículos  ori¬ 
ginales  y  muchos  datos  sobre  conoci¬ 
mientos  útiles  é  inventos  de  actualidad. 
El  envío  del  importe  de  suscripción  pue¬ 
de  hacerse  por  giro  postal  ó  por  timbres 
de  correo  por  su  valor  equivalente,  bajo 
la  siguiente  dirección:  Mr.  G.  Gen¬ 
nert,  24  y  26  Este,  Calle  13  —  Nueva 
York. 

Todo  suscriptor  recibirá  con  el  pri¬ 
mer  número  una  elegante  oleografía. 


San  Salvador,  Tip.  La  Luz.  Morazán,  31. 


Juntas  de  Educación 


departamento  de  ahuachapán: 

Coronel  Xorhorto  Morón 
Don  Aquilino  Agnirro 
Curios  Salazar 

DEPARTAMENTO  DE  CABAÑAS: 

Doctor  Fermín  Velasen 
,,  Jesús  Velasco 
Profesor  Femando  E.  Xovoa 

DEPARTAMENTO  DE  CESCATLÁN: 

Coronel  Segundo  Rivas 
Doctor  Camilo  Escobar 
Don  J.  Santos  Revelo 

DEPARTAMENTO  DE  CIIALATENANGO : 

Don  Rafael  Tobías 
„  Ismael  Tobías 

,,  Juan  Rodríguez 

DEPARTAMENTO  DE  LA  LIBERTAD: 

General  Manuel  Rivas 
Profesor  Daniel  Hernández 
,,  Jesús  Choto  Herrera 

DEPARTAMENTO  DE  LA  PAZ: 

General  Dámaso  Pinel 
Profesor  Pedro  Flores 
F.sb?Pbl?  Francisco  A.  Funes. 

DEPARTAMENTO  I)E  LA  UNIÓN: 

Coronel  J.  Francisco  López  Ayala 
Don  Santiago  L'lloa 
„  José  Pan  toja 


DEPARTAMENTO  DE  MORAZÁN: 

Coronel  Francisco  Peñab  a 
Doctor  R.  Román 
Tomás  Rosa 

DEPARTAMENTO  DE,  SANTA  ANA: 

General  Mariano  Morón 
Doctor  José  María  Vicies 
„  Manuel  Pacas 

DEPARTAMENTO  DE  SAN  MIGUEL: 

Coronel  Cayetano  Bosque 
Doctor  Francisco  Mendoza 
„  Salvador  A.  Zelaya 

DEPARTAMENTO  DE  SAN  SALVADOR 

Doctor  Guadalupe  Ramírez 
„  Teodoro  Araujo 
„  César  Sierra 

DEPARTAMENTO  DE  SAN  VICENTE: 

Doctor  Luis  Miranda  G. 

Don  Carlos  Jiménez 
„  Alejandro  Siliézar 

DEPARTAMENTO  DE  SONSONATE: 

General  Francisco  Gómez 
Doctor  Dionisio  Arana 
Don  Juan  Mathé 

DEPARTAMENTO  DE  USULUTÁN : 

General  Carlos  Tiberio  Avilés 
Doctor  Federico  Penado 
,,  José  L.  González 


